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			SINOPSIS
		
			La lengua, que la hacen los hablantes, está en cambio continuo. Parece oportuno aclarar conceptos y explicar la evolución que en los últimos años han experimentado ciertas cuestiones gramaticales, ortográficas y léxicas. De este modo se sentará la base para perfilar determinadas orientaciones de estilo redaccional.

			Además, las actuales formas de escritura digital han creado nuevos «géneros» o modalidades de comunicación (mensajes de texto, guasaps, tuits, blogs, foros), que están reclamando orientaciones de estilo que este manual facilita con pautas de redacción.

			Por otra parte, el protagonismo de los medios de comunicación audiovisual en nuestros días hace necesario un manual de pronunciación accesible al gran público. El Libro de estilo de la lengua española de la RAE pretende llenar este vacío al exponer, con abundantes ejemplos, las pautas de lectura que se ajustan a una pronunciación correcta.

			Por primera vez la RAE y la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE) ofrecen una ortotipografía muy detallada que complementa las normas de redacción y estilo digital. 

			Para facilitar las consultas puntuales de forma muy práctica, se incluye un amplio glosario que recoge conceptos, dudas de todo tipo, ejemplos, normas y recomendaciones.
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			La Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española expresan su más sincera gratitud al Banco de España, que con su ayuda material ha hecho posible el Libro de estilo de la lengua española según la norma panhispánica.

		


	
		
			Presentación Para mejorar el estilo


			Define nuestro Diccionario el estilo como «manera de escribir o de hablar». «Una lengua —decía Amado Alonso— ha sido lo que sus hablantes hicieron de ella, es lo que están haciendo, será lo que hagan de ella». Superada la idea positivista y biologista de una evolución natural del lenguaje, ajena a cualquier acción voluntaria del hombre, esa afirmación idealista de don Amado nos sitúa a cuantos hablamos español ante nuestra responsabilidad institucional y colectiva respecto del idioma. Porque la lengua la hace el pueblo y es del pueblo. El poeta latino Horacio lo explicó con toda claridad en su Arte poética:

			
				«Como el bosque muda de follaje al declinar del año y caen las hojas más viejas, de la misma manera perece la generación antigua de palabras y, al modo de los jóvenes, florecen y tienen brío las nacidas hace poco […]. Rebrotarán muchas palabras que ya habían caído y caerán las que ahora están de moda, si así lo quiere el uso, en cuyo poder residen el arbitrio, la autoridad y la norma de la lengua» (vv. 60-62 y 70-72).

			

			Cuando en el siglo XVIII la Real Academia Española se presenta en sociedad con su Diccionario, advierte que ella «no es maestra, ni maestros los académicos, sino unos jueces que con su estudio han juzgado las voces; y para que no sea libre [arbitraria o sin fundamento] la sentencia, se añaden los méritos de la causa, propuestos en las autoridades que se citan». Se refiere a los dos o tres ejemplos de uso que avalan que esa palabra incorporada es «limpia, pura, castiza y española». Castiza quería decir ahí que es patrimonial, que pertenece a la casta, y que lo que expresa es claro y propio.

			No se limitaban los académicos a buscar términos en los grandes autores literarios —que lo hacían—, sino que se movían a la vez en lo que podemos llamar ámbito de lo cotidiano y vulgar. Rebasando, pues, lo cortesano, incorporaba el Diccionario voces anticuadas, bajas o bárbaras, preocupándose, eso sí, de calificarlas como tales, según el uso y arbitrio de los hablantes que, con ello, constituían la norma.

			Desde el primer momento se tuvo conciencia de la unidad y variedad del español peninsular y el americano. Tras la independencia de la metrópoli, se formó en cada república una academia correspondiente de la española. En 1951 se creó la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE), que desde comienzos de este siglo lleva adelante una política lingüística panhispánica. Supone esta la participación efectiva en pie de igualdad de todas las academias en la preparación de las obras fundamentales. Uno de los primeros proyectos fue, precisamente, el del Libro de estilo, que se anunció en el II Congreso Internacional de la Lengua Española (2001), y se aplazó entonces para dar prioridad a los códigos básicos de la lengua, el Diccionario, la Gramática y la Ortografía, y al Diccionario panhispánico de dudas, concebidos desde la nueva perspectiva.

			La norma panhispánica tiene un carácter policéntrico, lo que significa el reconocimiento de las variedades lingüísticas de cada región que se integran en la armonía de la unidad. Como aclara el prólogo de la Nueva gramática, unas construcciones gramaticales son comunes a todos los hispanohablantes, mientras que otras se documentan en una determinada comunidad o se limitan a una época. Pero, además, esas construcciones gozan de prestigio social o carecen de él. Los hablantes mismos consideran que unas construcciones gramaticales son propias del discurso formal y que otras están restringidas al habla coloquial; que corresponden a la lengua oral, escrita o que son comunes a ambas; que forman parte de la lengua general común o que, por el contrario, están limitadas a un tipo de discurso, el científico, el periodístico, el infantil, etc. Las recomendaciones de las academias se basan, por tanto, en la percepción que tienen de los juicios lingüísticos que los hablantes considerados cultos llevan a cabo sobre la lengua, y de cuyos usos tienen conciencia.

			Cada día consultan digitalmente el Diccionario millones de personas. Cada día, también, centenares de hispanohablantes acceden al servicio de «Español al día» de la RAE, y a los afines que funcionan en las academias hermanas, para plantear sus dudas léxicas, gramaticales u ortográficas. Este Libro de estilo nace para colaborar en la oferta de soluciones.

			
				¿Se dice la jueza o la juez?, ¿los guardiaciviles o los guardiasciviles? ¿Es mejor decir buenos días, como en España, o buen día, como se hace en algunos países americanos?; ¿adecuo o adecúo? ¿Es correcto terminar un discurso diciendo «Por último, agradecer su asistencia»?... Y así sucesivamente.

			

			Viva en la boca de más de quinientos cincuenta millones de hablantes, la lengua española evoluciona y cambia cada día. Este Libro de estilo se ocupa, fundamentalmente, de las dudas y variaciones que, en relación con la Nueva gramática, incluida la Fonética, y la Ortografía, consensuadas por todas las academias, se han producido desde su publicación hace pocos años. No se trata, pues, de ofrecer aquí tratados completos. Se seleccionan tan solo en cada uno de esos campos aquellos puntos que ofrecen dudas frecuentes o cuyo conocimiento y uso garantiza un español correcto y más rico en su expresión.

			En los últimos años se viene comprobando, por ejemplo, en las intervenciones públicas una relajación de la expresión oral o entonación de la lengua española: se descoyuntan las estructuras gramaticales elementales, se dislocan los ritmos y se introducen al albur soniquetes arbitrarios. Retomando los estudios básicos de la fonética española, aunque sin pretender agotar todas las variedades de España y América, se trazan aquí las líneas básicas de «Pronunciación y elocución» que permitirán reconstruir la amalgama de desviaciones caprichosas y ennoblecer, en cambio la entonación de nuestra lengua.

			Al mismo tiempo, explora el Libro de estilo y estudia nuevos espacios de realización de la lengua española. Por primera vez en el conjunto de las publicaciones académicas se dedica un capítulo extenso a la ortotipografía, que el Diccionario define como «Conjunto de usos y convenciones particulares por las que se rige en cada lengua la escritura mediante signos tipográficos». Es, dicho de otro modo, «la ortografía peculiar de la escritura no manual», según el académico Francisco Rico, quien considera que «debiera aprenderse ya en la escuela» y, hace años, pensando en ello, propuso la creación de este Libro de estilo.

			Se completa la ortotipografía en el capítulo de «Escritura y comunicación digital». En él, tras analizar los elementos de apoyo, emoticonos y otros reflejos de la oralidad, así como los neologismos, préstamos y extranjerismos, se estudian en detalle el correo electrónico, las páginas web, el periodismo digital, los chats, los guasaps y la mensajería instantánea, y, en fin, el complejo fenómeno de las redes sociales.

			Culmina el Libro en lo que es su germen y compendio: un riquísimo «Glosario» de 138 páginas, donde se explican términos técnicos empleados a lo largo de la obra —lo que permite localizar al instante las dudas o cuestiones de interés— y se recogen las voces y locuciones más vivas en nuestro tiempo en el léxico español contemporáneo. No todas pertenecen al español general: muchas se incluyen porque plantean dudas a hispanohablantes de distintos países. También para resaltar la riqueza de la diversidad. Va precedido el «Glosario» de un capítulo sobre «Cómo aprovechar el diccionario». En él se afrontan su naturaleza y técnica de composición, así como el sentido y función de las abreviaturas que preceden y jalonan cada registro. Ello servirá de guía eficaz para sacar el mayor provecho de la consulta de este tesoro, que se ampliará en su próxima edición digital. Completa el estudio la información sobre otros diccionarios académicos.

			La atención que los hispanohablantes prestan a su compromiso con el idioma varía con el tiempo. Hubo épocas en la historia en las que los hablantes enriquecieron nuestra lengua. En los con toda justicia llamados «siglos de oro» todos los países de Europa se esforzaron en mejorar sus respectivas lenguas vernáculas, confiriéndoles mayor capacidad de creación de pensamiento y de hermosura de expresión. Fue entonces cuando, como anticipaba Nebrija, florecieron las artes de la paz. En su Diálogo sobre la dignidad del hombre explicaba Fernán Pérez de Oliva que con cada palabra creaba el hombre mundos nuevos al tiempo que con el trabajo de sus manos era capaz de crear nuevas formas en la ciencia aplicada y en la técnica.

			Contrastaron con ellos otros tiempos posteriores en los que el uso de la lengua se empobreció. Como en el último cuarto del siglo XIX, cuando doña Emilia Pardo Bazán confesaba avergonzada: «hemos hecho una España baja, de tapiz de Goya o de sainete». Ortega y Gasset enseñaría poco más tarde que para regenerar ese país caído, antes que una educación política, era necesaria como base indispensable una educación de la sensibilidad, y que esta solo se logra con el cuidado de la palabra. No vivimos tiempos mejores. El descuido generalizado en el uso por las jóvenes generaciones de la lengua española ha llevado a calificarlo como paupérrimo y zarrapastroso. 

			El Libro de estilo de la lengua española según la norma panhispánica quiere estimular una reacción y ayudar a mejorar, de una manera sencilla y cercana, el conocimiento de nuestro idioma y el estilo con el que hablamos o escribimos.

		

	
		
			Guía de uso de la obra

			Se indica a continuación cómo se deben interpretar algunos de los signos empleados en esta obra:

			
				
	➤ 	→ 	En toda la obra, introduce una remisión a otro apartado.


				
	ð 	→ 	En el GLOSARIO, introduce una remisión a otra entrada dentro del propio glosario.


				
	n 	→ 	En el GLOSARIO, se antepone a la información ortográfica, gramatical, etc., del conjunto de acepciones de una entrada.


				
	o 	→ 	En el GLOSARIO, se antepone a la información ortográfica, gramatical, etc., de una acepción.


				
	⊗ 	→ 	Marca usos que se deben evitar: ⊗l@s niñ@s.


				
	[ ] 	→ 	Encierran pronunciaciones (de acuerdo con las pautas de P-1): [líbro].


				
	. 	→ 	En la división silábica de palabras, marca las fronteras entre sílabas: a.dhe.si.vo.


				
	# 	→ 	En el capítulo de «Pronunciación y elocución», marca las pausas en el habla: Cuando llegué # eran las doce.


				
	↓ y ↑ 	→ 	En el capítulo de «Pronunciación y elocución», indican subidas o caídas del tono: ¿Llueve?↑ / Llueve↓.


				
	→ 	→ 	En el capítulo de «Pronunciación y elocución», señala un tono final en suspensión: Conchita →, ven por favor.



			

			Para las remisiones a otros apartados, se ha usado el siguiente código:

			
				[image: ]
			

			Estos son los códigos de letras usados para cada capítulo:

			
				G → Cuestiones gramaticales

				O → Cuestiones ortográficas

				T → Cuestiones de ortotipografía

				P → Pronunciación y elocución

				@ → Escritura y comunicación digital

				D → Cómo aprovechar el diccionario

			

		

	
		
			Cuestiones gramaticales

			GÉNERO: MASCULINO Y FEMENINO

			
					En español el género masculino, por ser el no marcado, puede abarcar el femenino en ciertos contextos. De ahí que el masculino pueda emplearse para referirse a seres de ambos sexos, como en Tengo cinco hijos: cuatro niñas y un niño. Desde un punto de vista lingüístico, no hay razón para pensar que este género gramatical excluye a las mujeres en tales situaciones. En el GLOSARIO se da información sobre los términos sexo y género.

					
alumnos o alumnos y alumnas. El carácter no marcado del masculino hace innecesario el desdoblamiento en la mayor parte de los casos: buenos días a todos; estimados alumnos; los profesores de este centro. Es normal, sin embargo, el desdoblamiento como muestra de cortesía; por ejemplo, al comenzar un discurso o en los saludos de cartas y correos electrónicos dirigidos a varias personas: Damas y caballeros; Estimados alumnos y alumnas. También resulta natural el desdoblamiento cuando pueda quedar alguna duda de que las personas de uno y otro sexo están incluidas: Había desheredado a sus hijos y a sus hijas; Habló de la vida de los reyes y las reinas. Otra opción es aclarar la referencia inclusiva con alguna apostilla, como en ¿Cuántos hermanos tienes, entre hombres y mujeres?


					
Ul@s niñ@s, Ules niñes, Ulxs niñxs. No se considera válido el uso de la arroba, la e o la x para hacer referencia a los dos sexos: Ul@s niñ@s, Ules niñes, Ulxs niñxs. Estos recursos contravienen las reglas gráficas y morfológicas del español. No se rechaza, en cambio, el uso de la barra (➤ O-174, b) o el del paréntesis si el desdoblamiento se considera indispensable en algún contexto: Queridos/as amigos/as o Queridos(as) amigos(as). Aun así, el abuso de este recurso hace que los textos resulten confusos. Debe evitarse asimismo la coordinación de artículos en estos contextos: los y las alumnas (➤ G-181, b).

					
profesor/profesora, toro/vaca. En general, los nombres que pueden hacer referencia a seres sexuados masculinos y femeninos cambian su forma según el género, ya sea manteniendo la misma base, como en profesor/profesora o actor/actriz, o con bases distintas, como en toro/vaca, hombre/mujer o padre/madre.

					
el/la mar, el/la bikini. Algunos nombres pueden usarse en masculino o femenino sin cambiar de forma ni de significado: el/la azúcar, el/la bikini, el/la lente, el/la pijama (o el/la piyama), el/la mar, el/la maratón, el/la sartén o el/la tanga. El uso de uno u otro género suele depender del área geográfica y ha podido variar en el tiempo.

					
el/la estudiante. Algunos nombres presentan la misma forma para referirse a entidades de sexo masculino y femenino. Entre ellos se pueden destacar la mayoría de los terminados en -nte (el/la estudiante), en -ista (el/la artista) y otros como el/la pirata o el/la portavoz (➤ G-10, j).

					
la persona, la víctima. Los llamados nombres epicenos son aquellos que se usan en un único género para referirse a seres sexuados masculinos y femeninos. Por ejemplo, persona es un nombre que, a pesar de ser femenino, puede hacer referencia a un hombre o una mujer: Juan/María es una persona buenísima. Otros casos semejantes son personaje, vástago, víctima, pareja (‘compañero en una relación’), genio (aunque se está extendiendo el uso de genia), bebé (aunque en algunas zonas se emplea la bebé, además de la beba), ángel, ídolo (aunque se está extendiendo ídola para el femenino), sujeto, etc.

					
el cocodrilo macho/hembra. Son epicenos muchos nombres de animales, en los cuales el sexo se suele especificar añadiendo macho o hembra: la avispa macho/hembra, el cocodrilo macho/hembra, la lechuza macho/hembra, el mapache macho/hembra… En otros casos, sí hay forma doble: el elefante / la elefanta, el camello / la camella, el hipopótamo / la hipopótama.

					
el miembro / la miembro / Ula miembra. En unos pocos nombres epicenos empieza a perderse la relación con el referente original, como en miembro o testigo. Se acepta en estos casos la variación de género (el/la miembro, el/la testigo), pero no la variación de forma (Ula miembra, Ula testiga).

					
Nombres de cargos, títulos, profesiones y ocupaciones. En muchos casos los cargos han sido tradicionalmente ocupados por hombres y, por tanto, solo se ha empleado la forma masculina incluso para referirse a las mujeres que ocupaban ese cargo. El femenino designaba entonces a la esposa del hombre que ocupaba un determinado cargo: la gobernadora, la regenta, etc. Sin embargo, hoy se deben usar formas específicas para el femenino cuando los nombres son de dos terminaciones. Destacan estos casos:
					
							
abogado/abogada, médico/médica. Si el masculino termina en -o, se usará la forma femenina acabada en -a, incluso en los casos en los que dicha forma coincida con el nombre de la disciplina: abogada, árbitra, arquitecta, bombera, científica, diputada, ingeniera, médica, ministra, música, notaria, química, técnica… Se exceptúan algunos nombres, como los que indican grados de la escala militar (la cabo, la sargento), además de la soldado, y otros como la modelo o la piloto (es poco frecuente aún la pilota).

							
profesor/profesora, actor/actriz. Si el masculino termina en -or, en general el femenino se forma añadiendo -a (asesor/asesora, monitor/monitora, profesor/profesora, promotor/promotora…), pero en algunos casos se adopta la forma en -triz (actor/actriz, emperador/emperatriz…).

							
bailarín/bailarina, marqués/marquesa. Si el masculino termina en -n o -s, en general se añadirá -a en femenino: guardián/guardiana, bailarín/bailarina, anfitrión/anfitriona, guardés/guardesa, marqués/marquesa, dios/diosa… Aun así, existen casos especiales que toman otras terminaciones para el femenino (barón/baronesa, histrión/histrionisa) y casos particulares, como el/la barman o el/la edecán y el/la rehén; esta última puede usarse como epiceno (Ella era nuestro rehén) o con variación de género (Ella era nuestra rehén). 

							
el/la conserje, alcalde/alcaldesa, jefe/jefa. Si el masculino termina en -e, el femenino puede no variar (el/la amanuense, el/la cicerone, el/la conserje, el/la orfebre, el/la pinche) o variar de distintas formas (alcalde/alcaldesa, conde/condesa, duque/duquesa; héroe/heroína; sacerdote/sacerdotisa, también la sacerdote; jefe/jefa, también la jefe; sastre/sastra, también la sastre; cacique/cacica, también la cacique).

							
el/la estudiante, el presidente / la presidente o la presidenta. Si el masculino termina en -nte, el femenino normalmente no varía: el/la adolescente, el/la agente, el/la aspirante, el/la ayudante, el/la cantante, el/la conferenciante, el/la dibujante, el/la estudiante, el/la paciente… Aun así, en algunas zonas el femenino puede variar en estos casos: presidenta o clienta (usadas en España y algunas otras zonas, frente a la presidente o la cliente, más usadas en otras áreas), asistenta (usada en España en el sentido de ‘mujer que asiste en las tareas domésticas’, frente a la asistente para otras tareas: la asistente personal) y otros como dependienta e infanta, o tenienta, comandanta, almiranta (estos últimos poco frecuentes, pero usados en algunas zonas, frente a las formas más generales la teniente, la comandante o la almirante).

							
el juez / la juez o la jueza. Si el masculino termina en -l o -z, son normales, y correctas, las formas invariables (el/la concejal, el/la apóstol, el/la aprendiz), pero cada vez son más frecuentes las formas con -a (albañila, aprendiza, concejala, edila). Se usa fiscala en algunas áreas americanas, pero predomina el uso de la fiscal. La forma jueza está extendida solo en algunas zonas (en otras se usa la juez); en España alternan la juez y la jueza. 

							
el/la artista, el poeta / la poeta o la poetisa, el modisto/modista. Si el masculino termina en -a, el femenino no suele variar: el/la artista, el/la atleta, el/la cineasta, el/la dentista, el/la guía, el/la logopeda, el/la pediatra, el/la periodista, el/la protagonista, el/la terapeuta… En algunos casos se adopta la terminación -isa o -esa: papa/papisa. En el caso de poeta, el femenino tradicional es poetisa, pero se está generalizando, y es igualmente correcto, el uso de la poeta. El caso de modista es particular: es común en cuanto al género por su terminación (el/la modista), pero existe también la forma modisto para el masculino.

							
el/la maniquí. Si el masculino termina en otras vocales, incluida la y vocálica, el femenino no varía: el/la maniquí, el/la saltimbanqui, el/la gurú, el/la yóquey. Hay excepciones, como el rey / la reina.

							
el/la auxiliar, el/la líder (o la lideresa). Si el masculino termina en -r tras vocal distinta de o o en otras consonantes, el femenino no varía: el/la auxiliar, el/la militar, el/la escolar, el/la ujier, el/la sumiller, el/la bachiller (es raro hoy bachillera), el/la mercader (es raro hoy mercadera), el/la faquir, el/la augur, el/la chef, el/la médium, el/la pívot. Es un caso especial huéspeda, muy usado en la lengua antigua, pero hoy mucho menos empleado que la huésped. Algunos nombres terminados en -r pueden tomar la terminación -esa en el femenino (el juglar/la juglaresa), pero se usa más, por ejemplo, la líder que la lideresa, y mucho más la chófer (o la chofer) que la choferesa.

							
el/la portavoz, el/la fisio. Son invariables los compuestos (el/la portavoz, el/la guardameta, el/la sobrecargo) y los acortamientos (el/la fisio, el/la otorrino).

					

				

					
Nombres de países y ciudades. Aunque el género de los nombres de países y ciudades puede variar, y no siempre es predecible, es posible establecer algunas tendencias:
					
							Suelen ser femeninos los terminados en -a: la Córdoba antigua, la vieja España… Aun así, puede haber variación en combinación con todo: todo/toda Barcelona, todo/toda Costa Rica.

							Suelen ser masculinos los que terminan en -a tónica o en otra vocal, así como los terminados en consonante: el Luxemburgo del futuro, el Irak de entonces. No obstante, en el caso de las ciudades, se admite el femenino si se sobrentiende ciudad: el Toledo medieval / la Toledo misteriosa, el Buenos Aires caótico / la misteriosa Buenos Aires. En ciertos casos, la alternancia de género se percibe en los adjetivos (México es gigantesco/gigantesca; Madrid no es tan antiguo/antigua como otras capitales) y en el cuantificador todo (todo/toda México), pero no en los artículos: el (no Ula) México de hoy; el (no Ula) Madrid de hace unos años. 

					

				

					
el Real Madrid, la Real Sociedad, la Roma. Los nombres de equipos deportivos, y especialmente de fútbol, suelen ser masculinos (el Real Madrid, el Boca Juniors, el Sevilla…), salvo que se sobrentienda o esté presente un nombre femenino (la Real Sociedad, la Cultural Leonesa…). Se usan como femeninos los nombres de algunos equipos italianos, que suelen asociarse con los nombres, femeninos en italiano, squadra ‘equipo’ o associazione ‘asociación’: la Roma, la Juve(ntus) o la Lazio (pero el Milan, el Inter de Milán o el Nápoles).

					
el/la Internet, el/la Super Bowl, el Marca, la ONU. En el caso de muchos extranjerismos, neologismos, nombres de productos, etc., el género suele depender del nombre que se sobrentienda, pero también de muchos otros factores no siempre fáciles de determinar. Entre estos nombres se incluyen especialmente los siguientes:
					
							los extranjerismos, adaptados o no, en los que los hablantes vacilan entre el uso como masculinos o femeninos: el/la Internet, el/la selfi, el/la tablet, el/la wifi…;

							los nombres propios de productos, marcas y otros: los/las Crocs, el/la Super Bowl, el/la Coca-Cola (en femenino quizá porque se sobrentiende bebida y por influencia de la terminación, pero en masculino, menos frecuente, sobrentendiendo refresco);

							los nombres de periódicos y revistas:
							el Diez minutos, el Marca, la Vogue, la Cuore;

						

							las siglas y acrónimos, en los que es habitual, aunque no siempre ocurre así, tomar el género del núcleo de la expresión abreviada, como en la ONU (por organización) o el PRI (por partido).

					

					NÚMERO: SINGULAR Y PLURAL

				

					En español se distinguen dos números gramaticales: el singular, que hace referencia a una entidad, y el plural, que se refiere a varias entidades. En general, el plural de los nombres y adjetivos se forma añadiendo -s o -es, según los casos.

					
Nombres y adjetivos terminados en consonante:
					
							
En -d, -j, -l, -n, -r, -z. Forman el plural en -es: edades, relojes, papeles, hábiles, infantiles, cánones, rones, holgazanes, córneres, pósteres, másteres, familiares, interfaces, lombrices, veces, voces, felices… Se exceptúan las formas esdrújulas, que generalmente permanecen invariables (los cáterin, los polisíndeton), además de casos especiales como hipérbaton, cuyo plural es hipérbatos. En algunos casos el acento puede desplazarse al fomar el plural: caracteres (de carácter), regímenes (de régimen) y especímenes (de espécimen).

							
En -b, -c, -f, -g, -k, -m, -p, -t. Forman el plural en -s: esnobs, cracs, cómics, chefs, gags, kayaks, currículums, módems, chips, mamuts… Son excepciones casos como club, que puede tener clubs o clubes como plural, o álbum, cuyo plural es álbumes.

							
En -s o -x. Si son palabras agudas o monosílabas, forman el plural en -es: compases, corteses, seises, remixes, valses… Si son palabras llanas o esdrújulas, se mantienen invariables: los atlas, los cactus, los virus, los/las tenis, los nomeolvides, los tórax, los látex, (triángulos) isósceles, (bebidas) gratis…

							
En dos o más consonantes. Forman el plural en -s (salvo los acabados ya en -s, que forman el plural como se ha indicado antes): estands, icebergs… Se exceptúan algunas formas que darían combinaciones difíciles de pronunciar: los test, los pódcast. Los nombres terminados en -ch hacen el plural en -es (sándwiches) o permanecen invariables (los crómlech).

					

				

					
Nombres y adjetivos terminados en vocal:
					
							
En -a, -e, -i, -o y -u o en -é, -á y -ó. Hoy forman el plural en -s: casas, tanques, culpables, taxis, cursis, sapos, sofás, sudokus, jacarandás, cafés, pies, platós, gogós… Son excepciones los plurales faralaes, albalaes y noes. Como plural de yo, se admiten yoes y yos.

							
En -í y -ú. En general, forman el plural con -s o con -es (bisturíes o bisturís, esquíes o esquís, tabúes o tabús), pero en la lengua culta suele preferirse -es en muchos casos: israelíes, maníes, somalíes… Lo forman preferiblemente con -s, en cambio, algunas palabras de origen extranjero y otras propias de la lengua coloquial: pirulís, popurrís, champús, menús (también menúes en algunas zonas), tutús, vermús… Se forma con -es el plural del nombre sí: los síes. El de la nota si, por el contrario, es sis.

							
En -y. Tradicionalmente forman el plural en -es, de forma que la y pasa a tener valor consonántico: ayes, reyes, bueyes, convoyes, etc. Las palabras más recientes forman el plural en -s, caso en el cual la y pasa a i y conserva el valor vocálico: espráis (de espray), gais (de gay), jerséis (de jersey), yoqueis (de yóquey), etc. Algunas formas admiten las dos opciones: guirigayes/guirigáis.

							
Usofases. En todos los casos anteriores se debe evitar el plural en -ses (Usofases, Ucafeses, Upieses, Ujerseises, Uajises, etc.), variante sumamente desprestigiada en la mayoría de las zonas. 

					

				

					
pósteres, espaguetis. Los extranjerismos adaptados forman el plural correspondiente según las reglas del español: pósteres, currículums… Lo mismo ocurre con los extranjerismos adaptados a partir de formas de plural, como espagueti (del italiano spaghetti, plural de spaghetto), cuyo plural es espaguetis, igual que raviolis, confetis, grafitis, así como en el caso de talibán (originalmente plural en persa), cuyo plural en español es talibanes, o tuareg (plural en bereber), cuyo plural en español es tuaregs. 

					
lieder. Los extranjerismos no adaptados suelen tomar el plural de la lengua original y se escriben en cursiva (➤ T-11) o con otra marca de resalte tipográfico: lieder (plural de lied), copies (plural de copy), etc. Las locuciones permanecen invariables: los alter ego.

					
caraduras, lavaplatos. Los compuestos escritos en una sola palabra forman el plural como las demás palabras: la bocacalle / las bocacalles, el caradura / los caraduras. Si el segundo elemento es ya un plural, se mantienen invariables: el lavaplatos / los lavaplatos, el ciempiés / los ciempiés.

					
guardias civiles / guardiaciviles / Uguardiasciviles. En casos como guardia civil, pluralizan los dos elementos: guardias civiles, arcos iris, pavos reales. Pero, cuando se escriben en una sola palabra (➤ O-184), la marca de plural solo se añade al final: los guardiaciviles, los arcoíris, los pavorreales. No son válidos plurales como Uguardiasciviles. 

					
carriles bici, palabras clave/claves. En casos como carril bici, solo pluraliza el primer elemento, que es el núcleo: carriles bici. Lo mismo ocurre en casos similares como ciudades dormitorio, coches bomba, estrellas ninja, horas punta, niños prodigio, operaciones retorno, rayos láser o sofás cama, y en otros como lámparas led o motores diésel. No obstante, si el segundo elemento admite un uso similar al de un adjetivo, es frecuente, e igualmente válido, que pluralice: palabras clave o palabras claves, Estados miembro o Estados miembros, pueblos fantasma o pueblos fantasmas, discos pirata o discos piratas, empresas líder o empresas líderes, osos panda u osos pandas… Una manera de reconocer estos casos es ver si con esas mismas dos palabras se puede formar una oración con el verbo ser y la segunda en plural: Esas palabras son claves, Los discos son piratas… 

					
teórico-prácticas, directoras-presentadoras. En un caso como teórico-práctico, solo pluraliza el segundo elemento (clases teórico-prácticas), frente a lo que ocurre en casos como las directoras-presentadoras (➤ O-187).

					
estrellas de mar. En casos como estrella de mar, solo pluraliza el primer nombre: estrellas de mar. Lo mismo ocurre en pasos de cebra, cabezas de turco, cajones de sastre, etc. 

					
los mano a mano. Son invariables en plural las expresiones de varias palabras con un significado unitario, como el/los mano a mano, la/las relaciones públicas, su/sus toma y daca, el/los vis a vis, el/los tira y afloja, el/los punto y coma…

					
las ONG. A pesar de que las siglas pueden pluralizarse en la lengua oral, se mantienen invariables en la escritura, como en las ONG, que se leería «las oenegés» (➤ O-229).

					
Nombres de letras. El plural recomendado de las vocales es aes, es, íes, oes, úes. El de las consonantes es el esperable: las bes, las efes, las haches, las uves dobles, las equis…

					
Nombres de notas musicales. Todos pluralizan: dos, res, mis, fas, soles, las, sis.

					
Nombres propios:
					
							
los Antonios. Cuando un nombre propio es compartido por varias entidades, puede pluralizar de acuerdo con las normas generales: los Antonios, los Pablos, los José Manueles, las María/Marías Teresas… 

							
los Pérez. No suelen pluralizar los apellidos que terminan en -z o en -s ni los que coinciden con nombres de pila (los Pérez, varios Morales, los Alonso, los León). Los demás no suelen pluralizar cuando hacen referencia a familias o a sus miembros (los García), pero sí cuando se habla de gente así apellidada (Hay muchos Garcías en la guía telefónica) o cuando no van acompañados de otro elemento en plural (Había Ochoas).

							
los Kennedy, los Médicis. Los nombres extranjeros no suelen variar si presentan grafías extrañas al sistema ortográfico del español: los Kennedy, muchos Brad Pitt, pero los Agostinis. La pluralización es frecuente, aunque no obligatoria, en las dinastías: los Médicis, los Borbones, pero los Borgia, los Tudor. 

							
los Sancho Panza, los donjuanes. Se mantienen invariables en plural los nombres de personajes célebres, salvo que se lexicalicen: los Sancho Panza, los Spiderman, pero los donjuanes, las celestinas, los quijotes…

					

				

					
los tutsis. Los nombres de pueblos y etnias pluralizan de forma regular: los tutsis, no Ulos tutsi; los masáis, no Ulos masái.

					
informaciones, hielos, cervezas. Muchos nombres de entidades que no se pueden contar, como información, hielo o cerveza, pueden usarse en plural con algún cambio de significado. Así, aunque información se suele usar en singular (como en Sobre este asunto tenemos mucha información), se puede usar en plural cuando hace referencia a los datos de diversas fuentes: Sobre este asunto nos han llegado varias informaciones. También se pueden usar en plural estos nombres cuando hacen referencia a distintas medidas o porciones en las que suelen presentarse, como hielo en Ponme dos hielos en la copa, por favor (es decir, ‘dos cubitos de hielo’) o cerveza en Se ha bebido dos cervezas (es decir, ‘dos latas o dos botellas de cerveza’). 

					
tortilla de patata/patatas. Son igualmente válidas las expresiones tortilla de patata y tortilla de patatas o sopa de verdura y sopa de verduras. El uso de una u otra opción depende de si se quiere hacer referencia al ingrediente en general o a varios ejemplares de dicho ingrediente. Algo similar ocurre en construcciones como tipos de persona(s). 

					
gafa/gafas, buen día / buenos días, gente/gentes. Es normal y válido el uso de algunas formas del plural que no expresan realmente pluralidad, sino que mantienen el significado del singular con cierto grado de expresividad añadida. Ejemplos:
					
							Los nombres de cosas compuestas de dos partes: bragas, bigotes, esposas, pantalones, gafas, tijeras, narices, pantis, prismáticos, leotardos, tirantes, calzoncillos, tenazas, etc. 

							Algunas fórmulas expresivas: buenos días (que alterna con buen día en algunos países americanos), buenas tardes o buenas noches, muchas gracias o felicidades (felicitaciones en casi todos los países americanos).

							Algunos nombres de festividades referidos al periodo de tiempo en que se celebran: las navidades, los sanfermines.

							Otros nombres: aguas, agujetas, calores, cielos, dineros, gentes, ropas, vacaciones, vistas, las Américas, los Madriles, los Nuevayores…

					

				

					
Abróchense el cinturón / los cinturones. Alterna a menudo el uso del singular y el plural de los nombres en contextos en los que el objeto que designan se relaciona con varias entidades de un grupo, como en Abróchense el cinturón / los cinturones (cada uno el suyo). Ocurre lo mismo en el castigo / los castigos que les impusieron o la muerte / las muertes de los conductores. Lo más normal en estos casos es usar el singular si no hay condicionantes que exijan el plural.
					DIMINUTIVOS

				

					Aunque se suelen formar diminutivos a partir de los nombres, también se pueden formar a partir de adjetivos (guapito), adverbios (despacito) e incluso gerundios (andandito) y —en algunos países americanos— de numerales (los cuatrito). No obstante, dependiendo de su forma, algunos de estos elementos pueden no formar diminutivos.

					
-ito, -illo, -uco, -ico, -ín, -ino. Aunque el sufijo diminutivo más extendido es -ito, hay otros que pueden servir para formar diminutivos, como -illo, -uco, -ico, -iño, -ín o -ino, cuyo uso suele depender de la zona. 

					Si tomamos -ito como modelo, se añadirá -ito o -ecito dependiendo de la base. Se combinan con -ito:
					
							Las palabras llanas terminadas en -a y -o: ahorita, besito, gatito, mesita, monstruito. No obstante, si son bisílabas y presentan el diptongo -ie- o -ue- en la sílaba tónica, lo normal en España es que tomen la terminación -ecito (cuerdecita, piececita, piedrecita, nuevecito, ruedecita, pero cieguito, cielito…). En el español americano es habitual la terminación -ito en estos casos (cuerdita, ruedita), con algunas excepciones (nuevecito, vientecito).

							Las palabras de más de dos sílabas y las que presentan otros diptongos: carterita, pañuelito, cuadrito. Es excepción suavecito en algunas zonas.

							Las palabras terminadas en -io/-ia que aceptan diminutivo: armarito, caricita, rubito, despacito, limpito (también limpiecito, rubiecito o noviecito en América).

							Las palabras terminadas en -ío/-ía: diita, tiito.

							Las voces no monosílabas agudas terminadas en consonante distinta de n o r: Andresito, arrocito, mantelito, naricita, relojito…

					

				

					Se combinan con -ecito:
					
							Las palabras terminadas en -e de menos de tres sílabas: airecito, carnecita, cofrecito, hombrecito, lechecita, madrecita, peinecito, pobrecito (aunque, por ejemplo, se usa carnita, lechita o peinito en algunas zonas). Se puede incluir en este grupo piececito, cuya forma esperable, y empleada en casi toda América, es piecito.

							Muchas voces acabadas en vocal tónica: bebecito (también bebito), cafecito (también cafetito o cafelito), chalecito, sofacito… En otros casos se añade solo -ito, como en mamaíta o mamita (en América también mamacita).

							Muchos monosílabos acabados en consonante: barecito, florecita, lucecita, panecito, redecita, solecito, trenecito… (en muchos de estos casos, se usa más en América la variante -cito: barcito, florcita, trencito, etc.). En cambio, algunos nombres propios monosílabos toman -ito: Juanito (también Juancito), Luisito…

							Las voces no monosílabas terminadas en -n: examencito, jamoncito…

							Las voces no monosílabas agudas terminadas en -r: amorcito, mujercita…

					

				

					
Otras observaciones sobre diminutivos:
					
							
Joselito. En unos pocos nombres se suele intercalar una -l- entre la base y el sufijo: Joselito (de José; también se registran Joseíto, Josito o Josecito), cursilito (de cursi), etc.

							
Carlitos. En algunos casos la secuencia -it- se intercala: Carlitos, azuquítar, Cesítar, Merceditas, lejitos, Osquítar, paragüitas.

							
la motito, el mapita, la manito/manita. Los nombres femeninos terminados en -o, como los acortamientos foto y moto, forman el diminutivo en -o (la fotito, la motito). Los masculinos terminados en -a mantienen esa vocal (el mapita, el problemita). El nombre mano forma el diminutivo manito en la mayor parte de los países hispanohablantes. Se exceptúan unos pocos, entre los que están España y México, en los que se usa la manita.

							
cuellito, calentito/calientito. No se suele perder el diptongo de la base al formar el diminutivo (vientecito/vientito, cuellito), pero hay casos en los que las formas diptongadas alternan con las que carecen de diptongo: Manuelito o calientito son más comunes en América, mientras que Manolito (a veces tomado por el diminutivo de Manolo) y calentito son más frecuentes en España.

					

					SUPERLATIVOS EN -ÍSIMO


				

					Los superlativos en -ísimo se forman sobre el adjetivo correspondiente suprimiendo su última vocal en caso de acabar en una: cansad(a) > cansadísima. Destacan los siguientes casos:
					
							
mayorcísimo. Suelen tomar una -c- los adjetivos terminados en -or y en -n: mayorcísimo, jovencísimo, con excepciones como comunísimo.

							
fuertísimo/fortísimo. Alternan las formas con diptongo (ue o ie) y sin él, pero lo normal hoy es usar las formas diptongadas: buenísimo (está en desuso bonísimo), fuertísimo (en alternancia con fortísimo en la lengua culta), nuevísimo (más normal hoy que novísimo), recientísimo (más frecuente ya que recentísimo), etc.

							
antiquísimo. Algunos toman una base latina: antiquísimo (de antiguo), crudelísimo (de cruel). Entre estos destacan los formados en -bilísimo a partir de los adjetivos terminados en -ble: agradabilísimo, amabilísimo, miserabilísimo.

							
paupérrimo/pobrísimo. Algunos superlativos de base latina terminan en -érrimo. Estos pueden alternar con formas en -ísimo, también válidas: acérrimo (de acre), aspérrimo (de áspero), celebérrimo (de célebre), integérrimo (de íntegro), libérrimo (de libre), misérrimo (de mísero), nigérrimo/negrísimo (de negro), paupérrimo/pobrísimo (de pobre), pulquérrimo/pulcrísimo (de pulcro) y salubérrimo (de salubre). Son propios de la lengua coloquial los superlativos en -érrimo con intención humorística: buenérrimo, guapérrimo… 

							
limpísimo, friísimo. Pierden la -i- los derivados que terminan en -io: limpísimo, sucísimo. Aunque suelen rechazar el superlativo, conservan la i los terminados en -ío, como friísimo (que alterna con la forma culta frigidísimo), impiísimo o vaciísimo.

							
generalísimo. En ciertos casos, es posible formar un superlativo en -ísimo con algún nombre, generalmente con valor expresivo o festivo: generalísimo, hermanísimo, cuñadísimo, campeonísimo.

					

					LA CONJUGACIÓN DE LOS VERBOS

				

					Aunque existen muchos verbos regulares que siguen los modelos que se presentan en el APÉNDICE 1, hay otros que muestran irregularidades en su conjugación. La evolución y el uso pueden hacer que verbos similares se conjuguen de forma distinta, como ocurre, por ejemplo, con pretender y entender o convencer y agradecer, entre los que se dan disparidades como pretendo frente a entiendo o convenzo (no Uconvezco) frente a agradezco. Por eso, en caso de duda con un verbo en concreto, se recomienda consultar su conjugación, que, por ejemplo, se muestra en el diccionario (➤ D-35). Otras cuestiones destacables relacionadas con la conjugación de los verbos son las siguientes:
					
							
aprieta, no Uapreta. Verbos como acrecentar, apretar o nevar se conjugan hoy como acertar; por tanto, deben diptongar las formas con acento en la raíz, como las de presente de indicativo y subjuntivo, así como las de imperativo: es acrecienta, no Uacrecenta. Igualmente, se deben evitar formas como Uapreta (por aprieta), Ufrega (en lugar de friega), Umenta (en lugar de mienta, del verbo mentar), etc. No se produce nunca la diptongación en otros verbos (alimenta, contenta, profesa…). 

							
mandé, pero anduve. Mientras que verbos como mandar o nadar son regulares (mandé, nadaras), el verbo andar presenta irregularidades (anduve, anduvieras).

							
adecuo/adecúo. Los verbos terminados en -uar o -iar pueden presentar doble acentuación en el presente o en el imperativo. El primer caso corresponde a verbos como adecuar, evacuar o licuar, que se pueden conjugar como averiguar o como actuar, es decir, adecuo, evacuo, licuo o adecúo, evacúo, licúo.

							
agrio/agrío. Algunos verbos terminados en -iar se pueden conjugar como anunciar o como enviar. Es el caso de agriar, historiar, paliar, repatriar y vidriar: agrío, historío, palío, repatrío, vidrío, o bien agrio, historio, palio, repatrio, vidrio. Ambas opciones se consideran igualmente válidas. En otros casos, solo se considera hoy correcto el modelo de enviar, como ocurre con ansiar (ansío), o bien el modelo de anunciar, como sucede con auxiliar (auxilio).

							
Verbos defectivos. Los verbos defectivos son los que por diversos motivos presentan una conjugación incompleta. Son verbos defectivos los meteorológicos (amanecer, anochecer, llover, nevar), aunque no en todas sus acepciones (Amanecimos en Mérida; Les lloverán demandas). También lo son verbos como acaecer, acontecer, competer, concernir u obstar; soler y acostumbrar, que rechazan algunos tiempos, y, por razones fonológicas, verbos como aterir o balbucir. El verbo abolir, que se consideraba defectivo, hoy puede usarse en todas sus formas, además de las que presentan -i- tras la raíz: abolimos, abolían (pero también abolo o abolen). 

					

					TIEMPOS VERBALES

				

					Presente de indicativo (CANTO)
					
							
Uso principal: Describe una acción, una situación o un proceso que coinciden con el momento del habla, como en Veo pasar los barcos.
							
									
CANTÁS frente a CANTAS. En algunas zonas en las que se usa vos, hay formas especiales para la segunda persona del singular del presente: cantás (frente a cantas); comés (frente a comes) o partís (frente a partes). Estas formas pueden variar según las zonas y pueden extenderse al presente de subjuntivo (cantés, comás, partás).

							

						

							
Mañana volvemos. Es válido usar el presente con valor de futuro cuando el contexto permite saber que se está haciendo referencia a una acción venidera que se tiene por segura: Mañana volvemos; Esta semana tenemos dos reuniones; Te lo digo la semana que viene; El año que viene me caso.

							
Presente por pasado. En español es posible usar el presente para relatar hechos pasados, sean históricos o meramente cercanos, especialmente si forman parte de narraciones históricas o particulares: Napoleón pierde la batalla de Waterloo en 1815. Lo vencen ingleses y prusianos; Ayer en el parque se me acerca un perro y me muerde. Entonces me mareo y me tienen que sentar en un banco. Luego me llevan a urgencias… Algunas partículas favorecen el uso del presente para hechos pasados. Una de ellas es casi, como en Iba por la calle y casi se cae, aunque también sería posible … casi se cayó.

					

				

					Presente de subjuntivo (CANTE)
					
							
Uso principal: Describe una acción, una situación o un proceso casi siempre subordinados, que se relacionan con otros pertenecientes al momento del habla, como en Me pide que vaya ya.

							
Uso futuro. El presente de subjuntivo puede describir una situación que se da en el momento del habla, como en Es posible que Juan esté en su casa, pero también puede aludir a una situación venidera, como en Quiero que mañana Juan esté en su casa. La segunda situación es frecuente con verbos como querer, esperar, pedir, exigir, solicitar…

					

				

					Pretérito imperfecto de indicativo (CANTABA, COMÍA)
					
							
Uso principal: Describe una acción, una situación o un proceso que se desarrollan durante un tiempo en el pasado y cuyo final no se especifica, como en De pequeño jugaba mucho a las canicas.

							
CANTABA frente a CANTÉ. En general, CANTABA se usa para hacer referencia a situaciones pasadas que se quieren presentar como no delimitadas (cuando se dirigía a su casa), mientras que CANTÉ se usa para las situaciones pasadas que se quieren presentar como concluidas (se dirigió a su casa).

							
Yo en tu lugar le decía algo. Son propias de la lengua coloquial, y no se consideran incorrectas, construcciones como Yo en tu lugar le decía (por le diría) algo. Suelen incluir expresiones como de buena gana o de buen grado, yo que tú, por mucho que, yo en tu lugar, o la construcción «de + infinitivo»: De buena gana le decía yo cuatro cosas; Yo que tú no me compraba eso; De no encontrarme mal mañana, iba a la fiesta. 

							
Podíamos ir al cine. Se considera válido en general el uso de CANTABA en construcciones de cortesía o para expresar una sugerencia, como en ¿Podía (en lugar de podría) indicarme usted dónde hay un supermercado?; Bien podíamos ir al cine.

							
Te llamabas Juan, ¿verdad? Son correctas construcciones como Te llamabas Juan, ¿verdad?, en las que CANTABA se usa para introducir información actual que se considera ya comunicada en el pasado. 

							
Tal día como hoy moría Elvis. Es propio de la lengua periodística, pero también de la literaria, un uso de CANTABA muy cercano al de CANTÉ (con el que puede coaparecer) empleado para narrar acontecimientos: Tal día como hoy moría Elvis; En 1984 era campeón del mundo una vez más; Resbaló y cayó al suelo. Poco después moría.

							
En sueños y juegos. El imperfecto se puede usar también para narrar sueños, como en En mi sueño aparecía un fantasma. También se emplea para inventar situaciones en los juegos, como en Yo era un caballero y luchaba contra unos monstruos.

					

				

					Pretérito perfecto simple (CANTÉ) y pretérito perfecto compuesto (HE CANTADO)
					
							
Uso principal de CANTÉ: Describe una acción, un proceso o una situación concluidos que se desarrollan en el pasado, como en Ayer canté en un karaoke.
							
									
dijiste, no Udijistes. No se consideran correctas las formas en -stes para la segunda persona del singular. Se debe usar dijiste, no Udijistes. Estas formas eran usadas en la lengua antigua para vos y hoy solo son válidas en el voseo de algunas zonas.

									
cantamos, no Ucantemos. No es correcto el uso, propio de la lengua popular de algunas zonas, de las formas en -emos en lugar de -amos en casos como UAyer cantemos (en lugar de Ayer cantamos) o UAnoche bailemos (en lugar de Anoche bailamos).

							

						

							
Uso principal de HE CANTADO (en el español europeo): Describe una situación pasada dentro de un periodo que abarca el momento del habla, como en Esta mañana he ido a tu casa.

							
Las he visto hoy / Las vi hoy; Ayer comí / Ayer he comido. La distribución de CANTÉ y HE CANTADO es una cuestión compleja. En el español europeo, se usa generalmente HE CANTADO para una situación ocurrida en el pasado, pero dentro de un tiempo que llega hasta el momento actual, como en Las he visto hoy. En cambio, en la mayoría de las áreas americanas, y también en algunas partes de España (como el área noroccidental o el español canario), lo normal en un caso como el anterior sería usar Las vi hoy. De igual manera, mientras que en algunas zonas lo normal es decir Ayer comí, en otras se podría decir Ayer he comido. En otros casos, por ejemplo, para designar situaciones presentadas como vivencias personales (María ha estado tres veces en París), el uso de HE CANTADO es más general. Para contextos más concretos, lo más recomendable es consultar alguna gramática. 

					

				

					Futuro simple de indicativo (CANTARÉ) y futuro compuesto (HABRÉ CANTADO)
					
							
Usos principales: La forma CANTARÉ describe una situación venidera (Mañana vendré antes), mientras que HABRÉ CANTADO describe una acción futura que sucederá antes de otra (Cuando llegues, ya me habré duchado).
							
									Algunas formas de futuro que suelen plantear dudas son bendecirá (de bendecir), cabrá (de caber), maldecirá (de maldecir), querrá (de querer), sabrá (de saber), saldrá (de salir), satisfará (de satisfacer), tendrá (de tener), valdrá (de valer) o vendrá (de venir).

							

						

							
CANTARÉ frente a VOY A CANTAR. CANTARÉ es sustituido por VOY A CANTAR en muchos contextos. Así, ¿Adónde vamos a ir esta tarde? es percibido por muchos hablantes como una opción más natural que ¿Adónde iremos esta tarde? Aun así, el futuro se sigue usando en España para referirse a situaciones venideras en muy diversas circunstancias, como en órdenes, solicitudes, recomendaciones, promesas, compromisos, etc.: Llegará esta tarde a las 3; Te disculparás mañana; Cumpliré mi palabra; Estos días pasarán… En el español americano, VOY A CANTAR tiende a sustituir a CANTARÉ en buena parte de estos usos.

							
Serán las cuatro. El futuro puede expresar suposición o conjetura en casos como Serán las cuatro (‘Probablemente son las cuatro’) o en ¿Para qué querrá eso? (‘¿Para qué puede querer eso?’). Puede tener también este valor HABRÉ CANTADO, que manifiesta una suposición sobre alguna situación pasada, como en Habrá estado enfermo (‘Probablemente ha estado enfermo’).

					

				

					Pretérito pluscuamperfecto de indicativo (HABÍA CANTADO)
					
							
Uso principal: Describe una situación que ocurre antes que otra en el pasado, como en Cuando llegamos a casa de Juan, ya se había ido.

							
Otros usos. HABÍA CANTADO coincide con CANTABA (➤ G-43) en algunos de sus usos en determinados contextos: Habíamos pensado que se podría hacer de otra manera (uso de cortesía); En mi sueño tú habías llegado a casa (para sueños); Tú habías ido a buscar a la princesa (en juegos); Si yo fuera tú, ya había ido y vuelto (en condicionales); Tú habías escrito dos libros, ¿no? (para citar información).

					

				

					Pretérito anterior (HUBE CANTADO)
					
							
Uso principal: Describe una situación que ocurre inmediatamente antes que otra en el pasado, como en Apenas se hubieron ido, yo también me fui. 

							Este tiempo es de escaso uso en el español actual, en el que prácticamente se restringe a ciertas variedades de la lengua literaria y la jurídica. Se emplea casi siempre tras expresiones como después (de) que, tan pronto como, una vez que, apenas, no bien, etc.

					

				

					Condicional simple (CANTARÍA)
					
							
Uso principal: Describe una situación que puede darse si se cumple una determinada condición, como en Si lo supiera, te lo diría.

							
Podríamos ir al cine. El condicional se puede utilizar como forma de cortesía o para expresar una sugerencia en casos como ¿Podría traerme un vaso de agua?; Podríamos ir al cine; Convendría prestar atención.

							
Serían las dos. Igual que con CANTARÉ, es válido el uso de CANTARÍA para expresar suposición: Serían las dos (‘Probablemente eran las dos’); Pensó que estaría enfermo (‘Pensó que seguramente estaba enfermo’). 

							
Construcciones de rumor. En la lengua periodística es normal y válido el uso de CANTARÍA para presentar la información de manera cautelosa y conjetural: El club estaría pensando en fichar al jugador brasileño. Aun así, este uso se suele rechazar por razones deontológicas, pues las noticias no deben presentarse como rumores.

							
USi yo tendría dinero… No se considera correcto el uso de CANTARÍA por CANTARA en casos como USi yo tendría dinero… (por Si yo tuviera dinero…) o Upara que sería más fácil, en lugar de para que fuera más fácil. Sí es válido en construcciones como ¡Si sería yo ingenuo entonces…!


					

				

					Pretérito imperfecto de subjuntivo (CANTARA o CANTASE)
					
							
Uso principal: Describe una situación, generalmente dependiente de otra, que podría darse hipotéticamente, como en Si viniera, me pondría muy contento; Me dijo que fuera a tu casa.
							
									
¿CANTARA o CANTASE? En el español europeo las formas en -ra y -se suelen ser intercambiables (Le pidió que viniera/viniese). En algunos países de América se emplean con preferencia las formas en -ra y las formas en -se se consideran más cultas o elevadas. Únicamente en contextos muy restringidos (como los del apartado c) es solo válida la forma en -ra. 

							

						

							
USi me lo pidieras, yo fuera a tu casa. En el español general se desaconseja construir oraciones como USi me lo pidieras, yo fuera a tu casa, en lugar de la variante comúnmente aceptada hoy Si me lo pidieras, yo iría a tu casa. Pese a que antiguamente se podía dar este uso, como se ve aún en otro gallo le cantara, hoy solo es normal en algunas áreas lingüísticas (parte de la caribeña, entre otras), tanto en casos como Me comprara una casa muy grande si tuviera dinero como en otros contextos (Nunca fuera yo a un lugar así). 

							
Debieras ir. Está extendido, y se considera plenamente correcto en el español general contemporáneo, el uso de CANTARA en contextos propios de CANTARÍA en casos como Debieras ir; No sé si debiera decírselo; Pudiera ser; Quisiera mantener una conversación con usted… En estos casos no se emplean las formas en -se.

							
el que fuera presidente. Se considera válido el uso de CANTARA por HABÍA CANTADO o CANTÉ en casos como Visitó la casa en la que fuera bautizado o Llegó a la ciudad el que fuera presidente de Estados Unidos, frecuente en la lengua literaria, periodística y ensayística.

					

				

					Pretérito pluscuamperfecto de subjuntivo (HUBIERA o HUBIESE CANTADO) y condicional compuesto (HABRÍA CANTADO)
					
							
Uso principal de HUBIERA CANTADO: Describe una situación no realizada en el pasado, de la que se siguen ciertas consecuencias, como en Si lo hubiera hecho, no la habría castigado.
							
									
¿HUBIERA CANTADO o HUBIESE CANTADO? En el español americano se prefieren las formas en -ra. En el europeo, las formas hubiera y hubiese son intercambiables en casi todos los contextos, como en Si llego a saber que te iba a gustar tanto, te lo hubiera/hubiese dicho antes. Se prefieren las formas en -ra en las construcciones en las que se recrimina al oyente una omisión o un comportamiento inadecuado: ¡Lo hubieras dicho antes! o ¡No lo hubieras escrito! En estos casos, en el español de España se prefiere el uso de infinitivos compuestos (➤ G-53, d): ¡Haberlo dicho antes!; ¡No haberlo escrito!


							

						

							
Uso principal de HABRÍA CANTADO: Describe una situación pasada cuya realización efectiva solo puede haber tenido lugar si se han cumplido determinadas condiciones, como en Si lo hubiera hecho, no la habría castigado.

							
No lo habría/hubiera/hubiese adivinado nunca. Es válido el uso de hubiera o hubiese por habría en casos como Si lo hubiera/hubiese sabido, no lo habría/hubiera/hubiese hecho. También son intercambiables estas formas en construcciones en las que no aparece el segmento encabezado por si, como en ¡Por Dios! No lo habría/hubiera/hubiese adivinado nunca.

							
USi lo habría sabido… Es incorrecto el uso de habría por hubiera en la oración condicional encabezada por si: USi lo habría sabido (por Si lo hubiera sabido), te lo hubiera dicho.

							
Construcciones de rumor. Como en el caso de CANTARÍA, es frecuente en la lengua periodística, y válido, el uso de HABRÍA CANTADO en casos como El equipo habría fichado al jugador brasileño por cinco millones. Aun así, también este uso se suele desaconsejar, pues las noticias no deben presentarse como rumores.

							
Pensó que habría estado enfermo. Es válido el uso de HABRÍA CANTADO para expresar suposición en casos como Pensó que habría estado enfermo (‘Pensó que probablemente había estado enfermo’).

					

				

					Futuro simple de subjuntivo (CANTARE) y futuro compuesto de subjuntivo (HUBIERE CANTADO)
					Uso principal: Con CANTARE y HUBIERE CANTADO se enfatiza el valor hipotético de la situación expresada por el verbo, como en En el caso de que se hubieren producido esas circunstancias…

					
							Este tiempo apenas se usa hoy en la lengua general, exceptuadas algunas zonas de Canarias y del área caribeña. Se mantiene, no obstante, en la lengua jurídica y administrativa, y también, en un uso fosilizado, en algunas expresiones comunes, como sea lo que fuere o sea como fuere, o en refranes, como en Adonde fueres, haz lo que vieres.

					

				

					Imperativo (CANTA)
					
							
Uso principal: Se emplea para ordenar, pedir o sugerir que se haga algo, como en Tened cuidado; Hazlo cuando puedas.
							
									Algunas formas de imperativo (no voseantes) que podrían plantear dudas son bendice (de bendecir), contradice (de contradecir), di (de decir), haz (de hacer), predice (de predecir), prevé (de prever), prevén (de prevenir), provee (de proveer), sabe y sabed (de saber), satisface o satisfaz (de satisfacer), ten (de tener).

									
vení, hacé. Como en el presente, en las zonas de voseo el imperativo correspondiente puede ser distinto del general: vení (de venir), hacé (de hacer). En el caso de ir, incluso se toma la forma de otro verbo: andá. Estas diferencias también se manifiestan en las formas verbales con pronombres, como haznos (combinación de haz y nos) frente a hacenos (combinación de hacé y nos) y otros pares: déjame/dejame, fíjate/fijate, tráemelo/traémelo…

							

						

							
Uves, Uoyes. Para el singular, no se consideran válidas las formas con -s, propias del habla popular: de ir es ve, no Uves (Ve ahí); de oír es oye, no Uoyes.

							
U¡Venir aquí! Para la 2.ª persona del plural con sujeto vosotros, se deben emplear las formas en -d, no formas en -r: ¡Venid aquí!, no U¡Venir aquí! 

							
dígannos frente a díganos. Cuando nos se une a formas acabadas en -n, se deben conservar las dos enes: dígannos (de digan + nos), hágannoslo (de hagan + nos + lo), mantennos (de mantén + nos). No se deben confundir con las posibles formas de singular con una sola n: díganos (de diga + nos), háganoslo (de haga + nos + lo).

							
comeos, no Ucomeros, pero idos (o iros). En combinación con os se pierde la -d del imperativo, como en comeos (de comed + os): ¡Comeos los macarrones! Lo mismo ocurre en ¡Marchaos ya de aquí!; ¡Reíos si queréis!; ¡Sentaos todos, por favor!; Leeos los dos primeros capítulos; Seos sinceros; ¡Veníos conmigo! En el caso del verbo ir, la necesidad de insertar un sonido intermedio (la forma íos, usada antiguamente, no triunfó debido a su escaso cuerpo fónico) hace que o bien se recupere la d, lo que da idos (forma más culta), o bien se inserte una r, lo que da iros, forma válida y generalizada en la lengua coloquial incluso entre hablantes cultos. En los demás verbos, se deben evitar las formas con -r-: U¡Comeros los macarrones! Tampoco es propio del habla culta el uso de se por os: U¡Sentarse todos, por favor!; UIrse de aquí ya. Con más razón se deben evitar formas aún más injustificadas como Uirsen, Uirsus, Uversus, que se consideran vulgares.

							
digámoselo. Cuando se pospone el pronombre se a las formas terminadas en -mos, se conserva solo una s, como en digámoselo. 

							
váyanse, no Uváyasen. En las formas con sujeto ustedes, no se debe pasar la n a la posición final: es váyanse o quédense, no Uváyasen ni Uquédesen.

							
No vengas frente a UNo ven. En contextos negativos, las oraciones imperativas se construyen con formas de subjuntivo: No vengas y No vengáis, frente a UNo ven y UNo venid.

							
Vayamos/vamos al cine. Se usa el subjuntivo en casos como Hagamos el trabajo pronto; Digámoselo; No vayamos tan rápido… En el caso del verbo ir existe una forma especial: vamos. Esta forma se puede utilizar en alternancia con vayamos en estos contextos ( ¡Vamos/vayamos al cine!), pero no en otros: Quiere que vayamos (no Uvamos) a su casa.

							
Vaya usted. Cuando el sujeto es usted/es, el imperativo se construye con formas de subjuntivo, como en Oiga usted (no UOye usted) o Sepan ustedes que… (no USabed ustedes que…).

					

				

					Infinitivo (CANTAR) e infinitivo compuesto (HABER CANTADO)
					
							
Empujar por empujad/empujen. En contextos en los que una orden o una petición no van dirigidas a personas concretas, sino que se presentan como indicaciones generales o como opciones que se eligen, se puede emplear el infinitivo: Cerrar la puerta despacio; Empujar; No pisar la hierba; Volver al inicio… Este uso es común en rótulos, letreros y otras indicaciones escritas.

							
Tenéis que venir, no UTenéis que venid. Aunque el sentido sea imperativo, se debe emplear el infinitivo si así lo exige la construcción. Se dice, pues, Tenéis que venir, no UTenéis que venid; Debéis cerrar la puerta, no UDebéis cerrad la puerta.

							
UAntes de nada, decir… Se recomienda evitar el uso del infinitivo independiente característico de correos electrónicos, declaraciones públicas, etc., como en UPor último, agradecer su asistencia… o UAntes de nada, anunciarles que… En el habla esmerada se debe añadir un verbo en forma personal: Por último, me gustaría agradecer su asistencia…; Antes de nada, quiero anunciarles que…

							
¡Haber ido tú! Es válido, aunque coloquial y más propio del español europeo, el uso de HABER CANTADO en contextos en los que se recrimina al interlocutor por haber o no haber llevado a cabo una determinada acción, o haber perdido alguna oportunidad: ¡Haber ido tú!; ¡Haberlo dicho antes!; ¡Habernos avisado!; ¡No haberlo perdido! A pesar de la interpretación exhortativa, no se debe usar habed en estos casos: UHabednos avisado. 

							
Otros casos. Es plenamente correcto el uso independiente del infinitivo en otros contextos, como en respuestas a preguntas formuladas con el verbo hacer (—¿Qué haces? —Comer), algunas construcciones exclamativas ( ¡Y tú sin enterarte!; ¡Mira que no saberlo!), como elemento temático (Verse, no se ven mucho; Trabajar, lo que se dice trabajar, trabaja poco) y en algunas interrogativas ( ¿Cómo saberlo?; ¿Impedirlo yo?). 

					

				

					Participio (CANTADO)
					
							
Uestao, Uvenío. Se recomienda evitar en la lengua culta general las formas del participio con pérdida de la d intervocálica en su terminación: Ucomprao, Udejao, Uestao, Uarrepentío, Uperdío, Uvenío…

							
llenado frente a lleno. En pares como un cubo lleno o un cubo llenado, la primera opción muestra únicamente el resultado de la acción de llenar (‘un tanque que está lleno’), mientras que en la segunda se hace visible dicha acción (‘un tanque que ha sido llenado’). Contrastan de forma similar delincuentes sueltos y delincuentes soltados por el juez. Otros casos: vaciado ~ vacío; secado ~ seco; madurado ~ maduro; corrompido ~ corrupto.

					

					En el GLOSARIO se explican particularidades de los participios de verbos como bendecir, contradecir, elegir, freír, imprimir, maldecir, predecir, proveer, resolver, romper o suspender.

				

					Gerundio (CANTANDO) y gerundio compuesto (HABIENDO CANTADO)
					
							Algunas formas de gerundio que pueden plantear dudas son sintiendo (de sentir), durmiendo (de dormir), construyendo (de construir), yendo (de ir), poseyendo (de poseer), proveyendo (de proveer), previendo (de prever) o bullendo (de bullir).

							
Se acercó arrastrándose. Es correcto el uso del gerundio para expresar la manera como se lleva a cabo algo, o gracias a la cual se produce: Se acercó arrastrándose; Se comunican usando señales de humo; El hombre lo miró como desafiándolo; Abrió la puerta introduciendo una tarjeta por la ranura. La interpretación de manera puede coincidir con otra de tipo causal, condicional o concesiva: Cerrando la ventana, impedirás que entre el viento; Pudiendo escribirle, no le escribí.

							
Salió dando un portazo. Es correcto el uso del gerundio para indicar simultaneidad: Salió dando un portazo; Andando por la calle me encontré a Silvia.

							
Pidiendo que le abrieran paso, se adentró entre la multitud. Es válido el uso del gerundio para indicar anterioridad inmediata: Pidiendo que le abrieran paso, se adentró entre la multitud. Esta interpretación es la normal con el gerundio compuesto: Habiendo pedido que le abrieran paso, se adentró entre la multitud. 

							
UEstudió en Santiago, yéndose después a Bogotá. Se considera incorrecto el gerundio de posterioridad cuando indica una mera sucesión temporal: UEstudió en Santiago, yéndose después a Bogotá; USe denunció la desaparición del joven, siendo hallado dos meses después. Cuando la interpretación de posterioridad se acerca a la de simultaneidad o consecuencia inmediata, el uso del gerundio puede ser válido: Terminó la carrera en 5 minutos 34 segundos, convirtiéndose así en el mejor corredor del año.

							
UVi un anciano teniendo ciento dos años. No es correcto el uso del gerundio en casos como UVi un anciano teniendo ciento dos años. En estas construcciones el gerundio se puede sustituir por una oración de relativo: Vi un anciano que tenía ciento dos años. No obstante, este uso del gerundio puede ser válido en los siguientes contextos:
							
									Con verbos que expresan diversas formas de percepción o de representación de alguna realidad y en algunos otros casos similares: Vi a María entrando en una tienda; Recuerdo al perro mirándome; Dibujó al bailarín mirando hacia abajo; Me encontré a tu hermano durmiendo en el sofá; Había diez personas esperando; Tiene a toda la clase haciendo flexiones. 

									En construcciones introducidas por con como No puede trabajar bien con la policía pisándole los talones.

									Con ciertos nombres como foto, dibujo, película, ruido, rumor, voz, etc.: Vi una foto de Irene montando a caballo; Se escuchaba el ruido del agua fluyendo; Noté una voz susurrándome al oído.

									Con nombres como carta, mensaje, cartel, nota, etc. (aunque estas construcciones suelen considerarse menos elegantes que las variantes que evitan el gerundio): La carta del náufrago pidiendo auxilio nunca llegó a su destino; No les había llegado mi mensaje pidiendo explicaciones; ¿Dónde está el cartel indicando las salidas?


									En pies de foto: Isabel y yo comiendo ensalada; El embajador saludando al presidente.

							

						

							
Resumiendo… Es correcto el uso del gerundio en casos como Resumiendo…; Concretando…; Cambiando de tema…; Hablando de Juan…, etc.

							
Buscando a Nemo. A pesar de que puede estar influido por el inglés, se considera válido el creciente uso del gerundio en los títulos: Descubriendo Nunca Jamás, Esperando a Godot, Buscando a Nemo, Aprendiendo a cocinar en un mes…

							
Aquí, leyendo. Está restringido al habla coloquial el uso del gerundio como respuesta, similar al del infinitivo (➤ G-53, e), en casos como —¿Qué haces? —Aquí, leyendo el periódico. 

							
En llegando a casa. Aunque no es incorrecta, está en desuso —y se recomienda evitarla hoy— la construcción con gerundio precedido de en (frecuente en la lengua antigua) con valor semejante al de las construcciones con en cuanto: En llegando a casa, me pienso tomar un café (‘En cuanto llegue a casa…’).

							
estando trabajando. Se consideran poco elegantes, aunque no incorrectas, las construcciones que presentan dos gerundios consecutivos en casos como Estando trabajando, llamaron a la puerta o Yendo corriendo, me caí. No son válidas, en cambio, construcciones con otro verbo auxiliar como UEstá siguiendo leyendo.

					

				

					
Combinaciones de tiempos verbales. Aunque los tiempos que se usan y que se pueden combinar en un mismo enunciado dependen de muchos factores, se pueden destacar algunas situaciones y correspondencias generales:
					
							
En citas indirectas:
							
									
Me dijo: «El problema tiene solución» > Me dijo que el problema tenía solución.


									
Me dijo: «El problema se ha solucionado» > Me dijo que el problema se había solucionado.

									
Me dijo: «El problema se solucionó» > Me dijo que el problema se había solucionado.

									
Me dijo: «El problema se solucionará» > Me dijo que el problema se solucionaría.

							

						

							
En oraciones condicionales:
							
									Reales: Si llueve, me quedaré en casa; Si no hacías lo que decía, se enfadaba; Si estudiaste allí, seguro que aprendiste mucho; Si vas a salir, ponte el abrigo; Si llueve, se pone su abrigo verde.

									Potenciales: Si me tocara/tocase la lotería, me compraría un coche.

									Irreales: Si me hubiera/hubiese tocado la lotería, me hubiera/hubiese/habría comprado un coche; Si fuera rico, le habría ayudado. Además, en la lengua coloquial se aceptan casos como Si lo sé, no vengo (‘Si lo hubiera sabido, no hubiera venido’).

							

						

							
Pepe pidió a Luis que viajara/viaje a Nueva York. La combinación de tiempos puede ser relevante para saber si la situación descrita ha tenido lugar o no en el momento del habla. Así, en Pepe pidió a Luis que viajara a Nueva York, el viaje ha podido tener lugar o no, mientras que en Pepe pidió a Luis que viaje a Nueva York el viaje todavía no ha tenido lugar. Ocurre lo mismo en el caso de Me ordenó que no abriera la carta hasta mañana frente a Me ordenó que no abra la carta hasta mañana.

					

					EL MODO: ¿INDICATIVO O SUBJUNTIVO?

				

					La selección del modo indicativo o subjuntivo está condicionada por numerosos factores. En general, la presencia del subjuntivo suele estar justificada por algún elemento de la oración, como un verbo (Espero que me entienda), un adjetivo (contento de que te guste), un nombre (la alegría de que estés con nosotros) o una preposición (sin que ello nos afecte), entre otras expresiones. El subjuntivo solo aparece de forma independiente en algunos casos (➤ G-61).

					Aunque la cuestión es compleja, se pueden destacar algunos verbos que se suelen combinar con indicativo:
					
							Verbos de comunicación, como afirmar, decir, comentar, asegurar: Todos aseguraban que estaban en lo cierto.

							Verbos que expresan certeza o seguridad: Sé que lo sabes; Te confirmo que recibimos el paquete. También se usa el indicativo con algunos adjetivos y nombres que expresan estos mismos significados: Es evidente que lo sabe; Es seguro que viene; Con la absoluta certeza de que era su última oportunidad.

					

				

					De igual manera, es posible destacar algunos verbos que se suelen combinar con subjuntivo:
					
							Verbos que expresan voluntad o intención, como desear, esperar, querer: Quiero que nieve; Espero que vengas (se puede usar el futuro de indicativo en algunos contextos: Espero que sabrá entenderlo); Deseo que te mejores…

							Verbos que expresan afección: Le da rabia que vengas; Lamento que digas eso; Me alegré de que vinieras; Me alegra que vayas. 

							Verbos que expresan oposición o resistencia: Negó que lo hubiera hecho; Se opuso a que los maestros vinieran…

							Verbos que expresan peticiones, órdenes, consejos y otras formas de influencia: Prohibió que fumáramos; Ha permitido que vayan solos; Te aconsejo que lo hagas a mi manera…

							Expresiones de duda: Dudo que lo sepa (cuando se niegan pueden combinarse con indicativo: No dudes [de] que lo haré).

							Expresiones de necesidad, posibilidad o suficiencia: Es posible que venga antes; Necesita que te esmeres; Es suficiente con que lo haga uno…

							Verbos que expresan ponderación o estimación. También con nombres o adjetivos que introducen esos significados: Aprecio mucho que estés con nosotros; Es bueno que venga; Me parece bien que lo digas; Sería un desastre que llegara ahora; Es una lástima que se haya caído…

					

				

					En algunos contextos pueden ser válidos el indicativo y el subjuntivo, con algunas diferencias:
					
							
No me dijeron que yo tenía/tuviera que asistir. Con algunos verbos, el indicativo y el subjuntivo alternan en contextos negativos con distinta interpretación. Así, en No me dijeron que yo tenía que asistir, el indicativo informa de algo cierto que se desconocía, mientras que en No me dijeron que yo tuviera que asistir el subjuntivo acentúa la novedad de la información y deja en suspenso el que sea cierta. 

							
No sé si te gusta/guste esta comida. Aunque en España, en el área rioplatense y en otras zonas, lo normal es usar el indicativo en construcciones con el verbo saber, como en No sé si te gusta esta comida, en el español de México y de las áreas caribeña y andina es natural el uso del subjuntivo en estos casos, como en No sé si te guste esta comida. 

							
Creo que viene / No creo que venga. La negación puede modificar el modo elegido, como en Creo que viene (indicativo), frente a No creo que venga (subjuntivo).

							
Busco a una persona que lleva/lleve sombrero. En casos como Busco a una persona que lleva/lleve sombrero, la elección del indicativo da la interpretación de que se busca a una persona en particular, mientras que el subjuntivo indica que se busca a cualquiera que cumpla las condiciones señaladas.

					

				

					
Usos independientes del subjuntivo. El subjuntivo se puede utilizar sin que otro elemento lo pida en construcciones como Hágase la luz; Agítese antes de usarlo; El cielo te oiga; Que te vaya bien… Asimismo, aparece de forma independiente en construcciones como venga o no venga; diga lo que diga; quieras que no.
					COMPLEMENTOS DIRECTOS CON A O SIN A

		
				

					El complemento directo puede construirse en español con la preposición a o sin ella: Quiero caramelos, frente a Quiero a María. En general, este complemento suele ir precedido de esta preposición cuando se refiere a seres humanos, pero no siempre es así. A continuación se recogen los casos principales:
					
							
He visto a María. Se usa a con nombres propios de persona o animal: He visto a María; Quiero a Silvia; He vacunado a Bimba. 

							
Me ha saludado a mí. Se usa a con pronombres que se refieren a persona, como en Me ha saludado a mí; Elegí a ese; No veo a nadie; ¿A quién has visto? Se exceptúan las construcciones con haber: No hay nadie.

							
Dejé el libro. No se usa a con nombres, comunes o propios, que no designan personas, animales por los que se siente afecto u objetos personalizados: Vi una roca; Dejé el libro; Siento el aire en la cara; Han vuelto a escalar el Everest; Había recorrido todo el Amazonas.

							
Busco un camarero. No se usa a con nombres comunes de persona que no hacen referencia a individuos concretos en casos como Busco un camarero que sepa inglés; Necesito un experto; Trajo algunos amigos; Contrataron obreros no cualificados.

							
Busco a un camarero. Se usa a con nombres comunes de persona que se refieren a alguien concreto en casos como Quiero a mi hermano; Vi a tus hijos corriendo; Necesito al experto que contratamos el año pasado; Trajo a sus amigos; Busco a un camarero que me atendió hace tiempo. 

							
Saca al caballo / Saca el caballo. El uso de a con nombres comunes de animales como en Saca al caballo / Saca el caballo depende del afecto que se sienta por el animal.

							
La realidad supera (a) la ficción. Es igualmente válido usar a o prescindir de ella ante nombres comunes de cosa con verbos que significan daño o provecho: La realidad supera (a) la ficción; El tabaco perjudica (a) la salud.

							
Escucha (a) tu corazón. Con nombres de cosas el uso de a es válido si se personifican: Escucha (a) tu corazón.

							
Visitaron un colegio / Premiaron a un colegio. Con nombres como colegio, país, empresa…, si estos representan colectivos humanos, se usará a; si no, se prescinde de ella: Visitaron un colegio frente a Premiaron a un colegio; Recorrimos el vecindario frente a Saludamos al vecindario, etc. Algo similar ocurre con los nombres propios de países: Han multado a Francia, donde se habla de instituciones o colectividades de personas, frente a Dejábamos Francia a finales de agosto, donde se habla de un territorio. 

							
El 6 sigue al 5. Se usa a incluso ante nombres de cosa con verbos como preceder, seguir, acompañar, complementar, modificar…: El 6 sigue al 5; Los actos benéficos acompañaron a los actos festivos.

							
En casos de ambigüedad. Se usa a cuando, sin ella, puede haber ambigüedad entre qué elemento realiza la acción y cuál la recibe. En La pared que presiona a esta columna, queda claro que la columna es la presionada; en La pared que presiona esta columna, puede ser la columna la que presione la pared o a la inversa. 

					

					QUEÍSMO, DEQUEÍSMO Y DEÍSMO

				

					
Queísmo y dequeísmo. Se deben evitar en español tanto el queísmo, es decir, la omisión indebida de la preposición de ante que (como en UNo me acordé que era tu cumpleaños), como el dequeísmo, es decir, la adición indebida de la preposición de ante que (como en UPienso de que Juan va a venir tarde). Aun así, se puede decir que el queísmo está más extendido en el registro coloquial (incluso a veces en boca de personas cultas que lo evitan en la lengua escrita) que el dequeísmo, que constituye una incorrección más marcada.

					
¿Cómo se pueden evitar el queísmo y el dequeísmo? Una manera sencilla de saber cuándo se debe utilizar la preposición de es sustituir la oración subordinada que encabeza que por los pronombres eso o ello. Si se conserva la preposición, se puede concluir que en la oración completa se debe emplear de que, como en No me acordé de eso ~ No me acordé de que era tu cumpleaños. Si no se conserva de después de la sustitución, tampoco debe aparecer en la oración con que: Pienso eso (no UPienso de eso) ~ Pienso que Juan va a venir tarde.

					
Casos en los que se debe usar de que:
					
							
Me alegro de que vengas. Se usa de que en complementos de verbos que exigen de como acordarse, alegrarse, asegurarse, enterarse, preocuparse, olvidarse, convencer(se), tratar…: Se acordó de que venías hoy; Me alegro de que vengas; Se aseguró de que no faltara nada; Me he enterado de que no era cierto…

							
con la condición de que estudies. Se usa de que en los complementos de muchos nombres, como en con la condición de que estudies, tener la sensación de que va a llover, el hecho de que viniera, con independencia de que pueda ir, sin perjuicio de que se puedan tomar otras medidas, cabe la posibilidad de que venga, no tengo dudas de que va a venir… 

							
seguros de que lo entenderá. Se usa de que con adjetivos como encantado, seguro, etc.: Estamos encantados de que te unas a la plataforma; Estoy seguro de que lo entenderá…

							
a pesar de que no se lo sabía. Se usa de que con expresiones como a causa de, a fin de, a pesar de, a punto de, en caso de…: A pesar de que no se lo sabía muy bien, aprobó el examen.

							
Se dio cuenta de que había tenido suerte. Se usa de que en las construcciones con caber o haber duda de algo, caer en la cuenta de algo, darse cuenta de algo: No hay duda de que va a llover; Cayó en la cuenta de que llegaba tarde; Se dio cuenta de que había tenido suerte… 

					

				

					
Casos en los que se debe usar solo que:
					
							
Me alegra que vengas. Se usa solo que ante sujetos: Me alegra que vengas; Es necesario que hagamos algo. No debe decirse UMe alegra de que vengas; UEs necesario de que hagamos algo.

							
Pienso que Juan debería ir. Se usa solo que ante complementos directos: He oído que te casas; Pienso que Juan debería ir… De igual forma, se debe decir aclarar que, aconsejar que, afirmar que…

							
Mi intención es que participemos todos. Se usa solo que en otros casos, como en Mi intención es que participemos todos.

					

					En el GLOSARIO se explican algunos verbos concretos que pueden aceptar distintas construcciones, como advertir, alegrar o informar, así como el caso de antes.

				

					
UQuiere de casarse. Es incorrecto —e incluso vulgar— el llamado deísmo, es decir, el uso indebido de la preposición de en construcciones como UQuiere de casarse (en lugar de Quiere casarse) o USe le veía de venir (en lugar de Se le veía venir).
					OTRAS CONSTRUCCIONES CON VERBOS
		
				

					
Me voy a ir yendo. Las perífrasis verbales son grupos formados por un verbo auxiliar y un verbo pleno (Puedo esperar; Empiezo a entenderlo; Tengo que salir). En ellas, el verbo auxiliar pierde parte de su significado. Esto permite que el verbo pleno y el verbo auxiliar puedan coincidir sin que por ello se creen situaciones de redundancia, como en Me voy a ir, con dos usos del verbo ir en la misma oración. Incluso podrían ser tres, como en la oración (propia de la lengua coloquial) Me voy a ir yendo, en la que se combinan las perífrasis «ir a + infinitivo» e «ir + gerundio» con el verbo pleno ir. Tampoco hay irregularidad alguna en Tienes que tener cuidado, que muestra dos apariciones consecutivas del verbo tener. En sentido contrario, no hay tampoco irregularidad en expresiones como Acabo de empezar a trabajar, a pesar de que los dos verbos auxiliares son antónimos. Solo por razones estilísticas se recomienda evitar la repetición del mismo verbo en algunos de estos casos; así, se prefiere Acabo de terminar el trabajo a Acabo de acabar el trabajo. 

					
Cuídateme. Además de sus complementos, los verbos pueden aparecer con otros pronombres que aportan significados expresivos. Así, son válidas expresiones como Cuídateme (donde me indica que el hablante se siente afectado por lo que le pase al oyente), Le escribió un poema (donde le indica para quién se escribió el poema) o Me han hecho una raya en el coche (donde me indica que el hablante resulta perjudicado por la acción del verbo). En otros casos, como Me duelen las manos, Te escuece la herida o Se le arrugó la camisa, el pronombre indica posesión.

					
Me comí las acelgas. El uso de pronombres sirve en otros casos para expresar la realización completa de algo (a menudo consumición real o figurada de alguna cosa), como en Me comí las acelgas; Es capaz de escribirse una novela en un mes; Me pinté la casa yo sola; Te bebiste tres cervezas; Se leyó el periódico de un tirón; Nos vimos toda la serie en tres días.

					
Espero (que) te sirva. En ciertos casos, suele omitirse que ante el complemento directo, sobre todo en la lengua escrita. Esta omisión se da cuando a que lo sigue un verbo en subjuntivo y va precedido por otro que expresa petición, mandato u otras formas de influencia, como en Le ruego (que) demore lo máximo posible la entrega; Le pidió (que) fuese devuelto; con verbos que expresan deseo o buena voluntad, como en Espero (que) te sirva; Deseo (que) te guste…, o en casos como Mucho le agradeceré (que) se presente usted lo antes posible; Es necesario (que) tengan presente que tardaremos unos meses… También es posible la omisión de que con verbos en indicativo, sobre todo tras pensar, creer, estar seguro y otras expresiones similares en casos como Lanzaron una amenaza que se pensó (que) sería inofensiva; Es una pregunta que estoy seguro (que) está en la mente de todos…
					PRONOMBRES

				

					
Colocación según los tiempos verbales. En el español actual los pronombres personales átonos se colocan antes o después del verbo dependiendo de la naturaleza de este:
					
							Si el verbo aparece conjugado, lo preceden: se fueron; le daba; me lo ha dicho… 

							Si el verbo está en infinitivo, gerundio o imperativo, se posponen: irse, dándole, dímelo, atrapadla… 

					

					El uso de pronombres pospuestos con verbos conjugados es ya antiguo o dialectal, o deliberadamente arcaizante: díjome, haylas, muérome…

				

					
Upara la besar, Uno lo consiguiendo, Use sienten. No es correcta la anteposición de los pronombres ante infinitivo, gerundio o imperativo. Por tanto, deben evitarse construcciones como Upara la besar, en lugar de para besarla; Uno lo consiguiendo, en lugar de no consiguiéndolo; Use sienten, en lugar de siéntense, o Ulo hagamos, en lugar de hagámoslo. 

					
Voy a hacerlo ~ Lo voy a hacer. En las secuencias de verbos es posible anteponer el pronombre en algunos casos. Destacan especialmente los siguientes:
					
							En perífrasis verbales (➤ G-68): Voy a hacerlo ~ Lo voy a hacer; Voy a empezar a hacerlo ~ Voy a empezarlo a hacer ~ Lo voy a empezar a hacer; Tengo que verte ~ Te tengo que ver; Acaban de dárnosla ~ Nos la acaban de dar.

							Con los verbos ir y venir, usados como verbos de movimiento (Fui a comprarlo ~ Lo fui a comprar; Vine a arreglarlo ~ Lo vine a arreglar), además de como verbos auxiliares (Voy a explicártelo ~ Te lo voy a explicar; Viene a representarlo ~ Lo viene a representar).

							Con verbos de significado intencional, como intentar, querer, esperar, preferir, prometer…: Intentó arreglármela ~ Me la intentó arreglar; Quieren comprarla ~ La quieren comprar; Espera venderlo pronto ~ Lo espera vender pronto; Preferían guardarlo ~ Lo preferían guardar.

							Con algunos verbos que expresan procesos relativos a la memoria o al conocimiento, como saber, aprender u olvidar: No supo entenderlo ~ No lo supo entender; Aprendí a decirlo ~ Lo aprendí a decir.

					

				

					
ULo hay que hacer. Se debe evitar la anteposición de los pronombres:
					
							Con el verbo auxiliar haber usado como impersonal: ULo hay que hacer.

							Cuando la subordinada es de sujeto: ULo conviene intentar.

							Con gerundios que no forman parte de perífrasis: Apareció dando gritos > ULos apareció dando.

							Aunque es algo más aceptable, en algunas construcciones de imperativo, como en las de ir y venir usados como verbos de movimiento: Velo a ver (frente a Ve a verlo), Venla a visitar (frente a Ven a visitarla).

					

				

					
ULe debes decirlo. Cuando aparecen dos pronombres contiguos, es incorrecto adelantar solo uno: Debes decírselo ~ Se lo debes decir, no ULe debes decirlo o ULo debes decirle.

					
¿Yo y Teresa o Teresa y yo? Aunque gramaticalmente no es incorrecto colocar el pronombre yo en primer lugar en las enumeraciones, se aconseja situarlo al final por cortesía: Teresa y yo vamos, mejor que Yo y Teresa vamos.

					
Me hizo sentir(me) muy bien. No es incorrecto omitir el pronombre en los infinitivos pronominales que complementan al verbo hacer, como en La hizo levantar (también La hizo levantarse) o Me hizo sentir muy bien (también Me hizo sentirme muy bien). En casos como Vete poniendo los calcetines se puede entender que se ha omitido igualmente un pronombre (en este caso el segundo de Vete poniéndote los calcetines), pero también que en vez de combinarse irse y ponerse se están combinando ir y ponerse y se ha adelantado el pronombre: Ve poniéndote los calcetines > Vete poniendo los calcetines.

					
Yo te vi a ti, no UYo vi a ti. Cuando un complemento directo o indirecto está formado por un pronombre tónico, es obligatorio duplicarlo: Yo te vi a ti y Le dieron un premio a ella, no UYo vi a ti o UDieron un premio a ella. Naturalmente, también sería posible prescindir del complemento con el pronombre tónico: Yo te vi y Le dieron un premio.

					
Ayer (la) vi a Silvia. Aunque en el español general no se duplica el complemento directo en casos como Ayer vi a Silvia, es normal y válido en el español rioplatense: Ayer la vi a Silvia. La duplicación sí es posible en el español general con todo (Juan lo sabía todo) y suele ser opcional con los numerales cardinales, como en Ayer (las) vi a las dos cerca de mi casa.

					
A Silvia la vi ayer. Cuando el complemento directo se antepone, la duplicación es obligatoria: A Silvia la vi ayer, no UA Silvia vi ayer. Solo se puede evitar la duplicación si la anteposición es enfática y se desea resaltar un elemento, generalmente contraponiéndolo a otros: Una cerveza me tomaría yo ahora. 

					
(Le) di un susto a Silvia. El complemento indirecto suele doblarse, sobre todo en el habla coloquial, cuando aparece en posición posverbal: (Les) contó el secreto a sus amigos; (Le) denegaron la beca a Juan; (Le) di un susto a Silvia; (Le) regaló a su hermana una consola; (Le) robaron la moto a Ana; Recuérda(les) a tus hijos que me traigan los libros. Con verbos como gustar, encantar, molestar, etc., la duplicación es casi siempre obligatoria: Le gustaba mucho el cilantro; ¿Le molesta a usted que fume?; Les pareció bien a mis padres que estudiara Filología. Aun así, se omite a veces el complemento indirecto cuando es genérico (El cilantro no suele gustar, donde se entiende ‘a la gente, en general’), y el pronombre no se dobla necesariamente ante pronombres como todo(s), muchos o nadie: El cilantro no (les) gusta a muchos.

					
Uso de usted, vos y tú. En España se utiliza tú y vosotros para el tratamiento informal, y usted y ustedes para el tratamiento formal. En muchas zonas de América (así como en Canarias y parte de Andalucía), no se usa vosotros y el plural ustedes no hace distinción entre el trato formal y el informal. Para el trato informal en singular se usa tú en algunas zonas y vos en otras.

					
sin mí, no Usin yo. Se deben utilizar los pronombres personales mí y ti tras las preposiciones y locuciones preposicionales: sin mí, para ti (no Usin yo, Upara tú, opciones registradas en el habla popular de algunos países), en lugar de mí, en vez de ti. Se utilizan, en cambio, yo y tú en casos como sin yo saberlo, entre tú y yo (no Uentre ti y mí) o según tú (no Usegún ti).

					
Uso de ello. El pronombre ello puede aparecer tras preposición (Me dedico luego a ello; Para ello es necesario tener práctica) y puede usarse como sujeto (Ello es así porque se juntan varios factores; Ello no significa que esté permitido todo). No es correcto, en cambio, su uso como complemento directo: UEscribí ello (frente a Lo escribí o Escribí eso).
					LEÍSMO, LAÍSMO Y LOÍSMO

				

					En general, se usan los pronombres personales lo y la (o los y las en plural) para el complemento directo, y el pronombre le (o les en plural) para el complemento indirecto: Vi a María > La vi; Di un libro a María > Le di un libro. El uso de le por lo o la se llama leísmo, el uso de lo por le se llama loísmo y el uso de la por le se llama laísmo.

					Se pueden destacar los siguientes casos generales:
					
							
Cierra el libro y ponlo ahí. Se debe usar lo(s) o la(s) y no le(s) para complementos directos de cosa: Cierra el libro y ponlo ahí, no UCierra el libro y ponle ahí.

							
A Juan lo vi; A María la vi. Se debe usar lo(s) o la(s) para complementos directos de persona: A Juan lo vi; A María la vi.

							
A Juan le vi ayer; UA Juan y a Antonio les vi ayer; UA María le vi ayer. Aunque lo más indicado es usar lo, se admite el uso de le para complementos directos de persona en masculino singular: A Juan le vi ayer. Se rechaza, en cambio, el uso de les para el plural (UA Juan y a Antonio les vi ayer). Para el femenino, no se acepta le(s) ni para el singular ni para el plural (UA María le vi ayer; UA María y a Ana les vi ayer). El uso de le para el masculino es admisible también en casos de personificación de animales: He llevado al veterinario a Trufo para vacunarle.

							
ULa dije que viniera. No se debe usar la(s) para el complemento indirecto: ULa dije que viniera; ULa di un beso a Manuela; UÉchalas un vistazo a las verduras; U¿Qué la pasa? El uso de la solo será correcto si se refiere a lo dicho, lo dado, etc., es decir, si es el complemento directo: Dije una palabra > La dije; Di una limosna > La di.  

							
ULos dije que no se movieran de aquí. No se debe usar lo(s) por le(s) para el complemento indirecto: ULos dije que no se movieran de aquí; UAcabo de terminar el trabajo, échalo un vistazo si puedes; UUna vez recuperados los informes, los prendieron fuego.

							
Le besó la mano ~ La besó. Algunos verbos se pueden construir con un complemento directo de cosa junto con un complemento indirecto de persona o solo con un complemento directo de persona: El médico curó las heridas a Ana > El médico le curó las heridas, pero El médico curó a Ana > El médico la curó; Juan besó la mano a Silvia > Juan le besó la mano, pero Juan besó a Silvia > Juan la besó. 

							
Le escribí (un mensaje) a María. En algunos casos el complemento de persona sigue siendo indirecto a pesar de que no haya complemento directo de cosa: Le escribí un mensaje a María ~ A María le escribí. 

							
Se le ve cansado; Se la ve cansada. En las oraciones impersonales con se, como Se ve cansado a Juan, es válido el uso de le(s) o lo(s): Se le ve cansado (opción preferida en casi todas las áreas) y Se lo ve cansado (opción preferida en el área rioplatense). En femenino es más general el uso de la(s) en muchas zonas (Se ve cansada a María > Se la ve cansada), si bien el uso de le(s) es normal en algunas áreas y no se puede considerar incorrecto.

							
Le saluda atentamente. Es correcto el uso de le(s) como complemento directo para hacer referencia a interlocutores a los que se trata de usted(es), sobre todo en masculino y en fórmulas fijadas: Le saludo atentamente; Les informamos de que no abrimos hasta las 8:30 h…

							
Me lo encontré. En algunas construcciones con otros pronombres delante, algunos de los hablantes que usarían le con otros verbos (le vi) prefieren el uso de lo para el complemento directo masculino singular: Me encontré ayer a Pedro > Me lo encontré ayer; No me perviertas a mi hijo > No me lo perviertas.

							
La asusté, pero Le asusta quedarse sola. Aunque existe variación geográfica, con verbos como asustar se suele emplear lo(s)/la(s) cuando la entidad que afecta es animada y muestra voluntariedad: La asusté saliendo de detrás de la puerta. En caso contrario, lo normal es usar le(s): A María le asusta quedarse sola en casa. Ocurre lo mismo con abrumar, aburrir, afectar, animar, apasionar, asombrar, atormentar, avergonzar, convencer, decepcionar, desilusionar, divertir, entusiasmar, estresar, hacer feliz, impresionar, inquietar, molestar, ofender, perjudicar, perturbar, preocupar o volver loco.

							
Le permitieron ir sola a la fiesta, pero La obligaron a ir acompañada a la fiesta. El complemento de persona es indirecto con los verbos permitir, prohibir, proponer, impedir, mandar y ordenar: Le permitieron ir sola a la fiesta (no ULa permitieron ir sola a la fiesta); Le propusieron ir al cine; Le ordenaron venir… Por el contrario, el complemento de persona es directo en casos como obligar a, invitar a, convencer de, incitar a, animar a, forzar a, autorizar a, etc.: La obligaron a ir acompañada a la fiesta; La convencieron de que eso era lo mejor; La animaron a apuntarse… 

							
La hizo salir, pero Le hizo contar el secreto. Los verbos hacer y dejar suelen combinarse con lo(s) y la(s) cuando anteceden a verbos sin complemento directo, como en La hizo salir o Los dejaron estar presentes, pero se suelen combinar con le(s) cuando los verbos a los que anteceden tienen complemento directo: Le hizo contar el secreto; Le dejó comerse la hamburguesa. Aun así, estos usos pueden variar geográficamente.

					

					En el GLOSARIO se explican las distintas posibilidades de usar lo/la o le con los verbos advertir, avisar e informar. 

					CONCORDANCIA DE SUJETO Y VERBO

				

					En general, el sujeto y el verbo deben concordar en número y persona: Juan hizo la cena > Juan y Silvia hicieron la cena. No obstante, hay algunas construcciones que pueden plantear dudas.

					
Casos como la mayoría de los asistentes, cantidad de personas…:
					
							
la mayoría de los asistentes aprobó/aprobaron. En general, con sujetos compuestos por elementos como la mayoría y complementos en plural, se admite la concordancia con el verbo en singular y en plural: La mayoría de los asistentes aprobó/aprobaron la propuesta. Ocurre lo mismo con el resto de, el X por ciento de, un millón de, la mitad de, la mayor parte de, la totalidad de, un tercio de, un grupo de, un conjunto de, un montón de, un sinfín de, una serie de, una ristra de, un total de, un aluvión de, un puñado de, un número de, una gran cantidad de, un par de… 

							
la mayoría vinieron/vino. También se admiten las dos opciones cuando se omite el complemento: La mayoría vinieron/vino. 

							
la mayoría de las personas son. Cuando el verbo es copulativo, se considera más adecuado establecer la concordancia en plural: La mayoría de las personas son sinceras; Buena parte de los turistas estaban agotados; El 10 % de los alumnos son mayores de treinta años. 

							
cantidad de personas vinieron. Con elementos sin determinante delante, como infinidad de, cantidad de, multitud de o gran número de, es más normal la concordancia en plural: Existen infinidad de posibilidades de que vuelvan a darle el premio; Cantidad de personas vinieron; Multitud de especies están en peligro; Gran número de personas acudieron…

					

				

					
Casos como pareja, gente, ejército…:
					
							
La gente vino pronto. A pesar de que nombres como pareja, gente, ejército, manada… se refieran a varias entidades, deben concordar en singular con el verbo: La gente vino pronto, no ULa gente vinieron pronto; La pareja está encantada, no ULa pareja están destrozados. No obstante, en oraciones distintas contiguas con sujeto implícito es posible poner el verbo en plural: La gente vino pronto. Estaban deseando ver el concierto.

							
Estábamos allí toda la familia. Cuando estos nombres colectivos incluyen al hablante o al interlocutor, es posible, sobre todo en la lengua coloquial, establecer la concordancia en 1.ª o en 2.ª persona del plural: Estábamos allí toda la familia; La gente de letras deberíais argumentar con facilidad.

							
Estopa dará un concierto en Guatemala. Salvo que el plural esté marcado por otros elementos, los nombres propios que designan conjuntos de entidades concuerdan en singular: EE. UU. presentará (no Upresentarán) un veto en la ONU (frente a Los EE. UU. presentarán un veto en la ONU). Se dice, por la misma razón, Estopa dará un concierto en Guatemala (frente a Los Estopa darán un concierto…).

					

				

					
este tipo de eventos suele/suelen. Con nombres como clase, especie, gama, género, suerte, tipo, variedad, etc., la concordancia se puede establecer en singular (más formal) o en plural: Este tipo de eventos suele/suelen tener mucho éxito. La doble concordancia es aún más frecuente con elementos como toda clase de, toda suerte de o todo tipo de…: Se vio/se vieron toda clase de bailes en la competición. El plural es la opción general en las oraciones con ser y otros verbos similares (Este tipo de personas son muy divertidas), también en alternancia con el singular (Este tipo de berenjenas se caracteriza por su sabor amargo).

					
El verdadero problema son las nuevas leyes. En construcciones en las que el verbo ser une un elemento en singular y otro en plural, se suele establecer la concordancia en plural independientemente de la posición de los elementos: Las nuevas leyes son el verdadero problema; El verdadero problema son las nuevas leyes. Aun así, es posible también la concordancia en singular en algunos casos: Los nachos con queso es/son su aperitivo ideal; El precio es/son 50 euros; Veinte años no es/son nada. 

					
El culpable soy yo. Si uno de los dos elementos unidos por ser es un pronombre personal, atrae siempre la concordancia del verbo: El culpable soy yo. Si ambos elementos son pronombres personales, lo más normal es establecer la concordancia con el primero si está en 1.ª o 2.ª persona (Yo no soy tú; Tú no eres yo). Se produce variación cuando el primer pronombre es de 3.ª persona, aunque es más normal la concordancia en 1.ª o 2.ª persona: Ella no es/eres tú; Él no es/soy yo.

					
Nombres unidos por y:
					
							El verbo irá en plural si los nombres se refieren a entidades distintas: El perro y el gato se alejaron. 

							Si los nombres se pueden entender como un conjunto, el verbo puede ir en singular: La educación y la cultura constituye/constituyen la base de cualquier nación. También es posible el singular cuando los nombres unidos por y aparecen después del verbo en casos como Nos gusta/gustan mucho el sol y la playa; Llega/llegan más frío y más nieve; Le encanta/encantan el fútbol y la música pop. 

							El verbo irá en singular si los nombres se refieren a una misma entidad: El presidente y principal accionista de la compañía confirmó la decisión. 

							El verbo irá en singular si los elementos unidos por y son oraciones: Es posible que salga un delantero y que entre un defensa; Me gusta cantar y bailar. 

					

				

					
Nombres unidos por o. En general, suele ser posible la concordancia en singular o en plural: Debe/deben revisarse la ley o el reglamento; O el uno o el otro tiene/tienen que estar aquí mañana temprano. Solo si se refieren a la misma entidad, el verbo irá en singular: El móvil o celular debe estar apagado.

					
Nombres unidos por junto con, además de, así como. Cuando los nombres están en singular, se recomienda que el verbo también vaya en singular (aunque no es incorrecto que esté en plural): La ayuda de su universidad, así como la de su propio equipo, resultó esencial en el éxito de la empresa; La luz indirecta, junto con la dirigida a objetos específicos, proporciona una perfecta iluminación ambiental.

					
Nombres unidos por tanto… como… En este caso, el verbo suele ir en plural (salvo en contextos similares a los de y): Tanto Juan como Ana estaban al corriente de lo sucedido.

					
Nombres unidos por con. En este caso, el verbo irá en singular: Llegó el padre con su hijo. Aun así, en buena parte de América y en algunas zonas de influencia catalana el verbo va en plural en casos como Con Ana fuimos al cine (con el sentido de ‘Ana y yo fuimos al cine’).

					
Con usted/ustedes. El pronombre usted debe concordar en 3.ª persona con el verbo: Ustedes saben que esto es así. No se considera correcta la concordancia en 2.ª persona, registrada en parte de Andalucía y de Canarias: UUstedes sabéis que esto es así.

					
Con su excelencia. Formas de tratamiento como vuestra merced, su santidad, su excelencia, etc., concuerdan en 3.ª persona con el verbo: ¿Desea su excelencia alguna otra cosa? Además, los adjetivos concuerdan en género con esas fórmulas en función del sexo de la entidad a la que se refieren: Su excelencia está muy ocupado/ocupada (referido, respectivamente, a un embajador o a una embajadora); Hace días que su alteza está enfermo/enferma (referido a un príncipe o una princesa, respectivamente).

					
Con vos. En las áreas del español americano donde se usa vos (➤ G-83), este se combina en algunas zonas con formas especiales del verbo, como en vos sabés, y en otras zonas con las formas propias de tú, como en vos sabes. En algunas zonas también se puede combinar tú con las formas de voseo, como en tú sabés. Por su parte, en España, el pronombre vos, restringido al uso reverencial, concuerda en 2.ª persona del plural con el verbo: vos sabéis.

					
Se venden casas. En construcciones como Se venden casas, lo más adecuado es establecer la concordancia entre el verbo y el nombre, que se considera sujeto de la construcción pasiva. No es, por tanto, recomendable en el español general la construcción sin concordancia (Se vende casas) a pesar de que está extendida en algunas zonas. También se recomienda establecer la concordancia en estas construcciones cuando están formadas por perífrasis verbales (➤ G-68): Se tienen que revisar los expedientes; Se empezaron a detectar anomalías. No se debe extender, en cambio, a construcciones que no son realmente perífrasis, como en Se intentó establecer alianzas o Se necesita tender puentes (no USe intentaron establecer alianzas o USe necesitan tender puentes).

					
Se busca a los culpables. No se debe establecer la concordancia en casos en los que el nombre va precedido de a, como en Se busca a los culpables (no USe buscan a los culpables) o Se contrató a excelentes especialistas (no USe contrataron a excelentes especialistas).

					
Se tarda/tardan unos minutos en llegar. Hay casos intermedios que aceptan la concordancia en singular o en plural, como con el verbo tardar: Se tarda unos minutos en llegar o Se tardan unos minutos en llegar. 

					
Yo soy el que lo hizo; Tú eres quien más sabe. En estos casos, lo más recomendable es optar por la concordancia en 3.ª persona (Yo soy el que lo hizo o Tú eres quien más sabe), pero también es frecuente y se considera válido incluso en registros formales poner el verbo en la persona del sujeto (Yo soy el que lo hice o Tú eres quien más sabes). Si el sujeto es un pronombre de 1.ª o 2.ª persona del plural, es preferible la segunda opción (Nosotros somos los que más te apoyamos).

					
uno de los que; yo soy (uno) de los que. En construcciones con uno de los que…, el verbo que sigue inmediatamente debe ir en plural: Uno de los que entrenaban conmigo juega en el Madrid. En cambio, como se ve, el verbo principal (juega) aparece en singular en concordancia con uno. Por su parte, en casos como yo soy (uno) de los que, lo más natural es que el verbo siguiente aparezca en 3.ª persona del plural: Yo soy uno de los que quieren hacerlo. Aun así, es también válido el uso del verbo en singular (Yo soy uno de los que quiere hacerlo), pero no se considera válido poner el verbo en la persona del sujeto (UYo soy uno de los que quiero hacerlo).

					
Marque las casillas que sean necesarias / que sea necesario. En casos como Marque las casillas que sean necesarias ~ Marque las casillas que sea necesario, las dos opciones son posibles dependiendo de si se entiende que el adjetivo —aquí necesarias— se relaciona con el nombre anterior —casillas— o con un infinitivo omitido —aquí marcar: Marque las casillas que sea necesario marcar—. Ocurre lo mismo en casos como Escribe las palabras que corresponda(n).

					
Había diez personas; Hubo problemas. Cuando el verbo haber se usa en construcciones impersonales, se recomienda que no concuerde en plural con el nombre con el que se combina: Había diez personas; Hubo problemas. Aunque la construcción con concordancia (Habían diez personas; Hubieron problemas) está muy extendida en algunas zonas, sobre todo en el español americano, se sigue prefiriendo la concordancia en singular. Esto no quiere decir que el verbo haber no pueda aparecer en plural en otros contextos: es normal en los tiempos compuestos (Los niños habían preparado su función; Se fueron cuando hubieron terminado) y en la perífrasis «haber de + infinitivo» (Hubieron de ir despacio).

					
Es la una; Son las dos. El verbo ser concuerda con el grupo nominal que designa la hora: Es la una, Son las dos. Para preguntar por la hora se prefiere en España ¿Qué hora es?, pero en algunas regiones americanas (México y parte del área caribeña, entre otras) esta forma alterna con ¿Qué horas son? Si se utiliza el modelo de 24 horas (➤ O-250), se debe emplear el plural en concordancia con las 13 horas a pesar de que representen la una (por tanto, Es la una, pero Son las 13.00).
					CONCORDANCIA DE NOMBRES, ADJETIVOS Y OTROS ELEMENTOS

				

					
El libro y la película son divertidos. En general, los determinantes, adjetivos y otros elementos que modifican al nombre deben concordar con este en género y número: el libro divertido, una película divertida, estos libros divertidos, algunas películas divertidas. Cuando el adjetivo modifica a dos nombres, concuerda en masculino plural si estos son de distinto género, pero, si poseen el mismo género, es este el que muestra el adjetivo: El libro y el documental son divertidos; El libro y la película son divertidos; La película y la novela son divertidas; Los libros y las películas son divertidos; Las películas y las novelas son divertidas.

					
bonita ciudad y río. Cuando un adjetivo se antepone a varios nombres en singular, lo normal es que concuerde con el primero de ellos: bonita ciudad y río; con profunda admiración y cariño. Si ambos están en plural, el adjetivo muestra ese mismo número: grandes tormentas y aguaceros. Si ambos están en singular, el adjetivo prenominal muestra cierta resistencia a construirse en plural (Usus últimos libro y película). Entre las escasas excepciones que se conocen están los nombres propios (los célebres Juan y Antonio) y algunos otros (sus incondicionales esposa e hijos).

					
espacio y tiempo necesarios. Cuando un adjetivo se pospone a varios nombres, lo normal es establecer la concordancia en plural: el espacio y el tiempo necesarios; lengua y literatura españolas; capacidad e imaginación portentosas; el pelo y la barba enmarañados. No obstante, es válida también la concordancia solo con el nombre más próximo, especialmente si existe afinidad conceptual entre los nombres: lengua y literatura española; pelo y barba enmarañada. Cuando los nombres poseen género distinto, el adjetivo debe ir en masculino plural: Llevaba sombrero y corbata negros (no U… negras); muchachos y muchachas simpáticos; usos y costumbres ajenos. 

					
un periodista deportivo / una periodista deportiva. Cuando los nombres que cambian de género sin cambiar de forma se combinan con un adjetivo, este debe ir en el género correspondiente: un periodista deportivo / una periodista deportiva. Otros ejemplos: la concejal madrileña, un juez mexicano, la detective privada, la intérprete jurada.

					
un hombre o una mujer viejos. Cuando un adjetivo modifica a dos nombres unidos por o, como en un hombre o una mujer viejos, el adjetivo concuerda en plural; pero, si los nombres van en singular y se refieren a una misma entidad, el adjetivo irá en singular: el papel o lámina usado… 

					
la casa enorme y lujosa, pero las selecciones española y francesa. Si varios adjetivos modifican a la misma entidad o entidades, concuerdan con el género y número de estas: la casa enorme y lujosa; una pequeña y deliciosa tarta; tres novelas apasionantes y originalísimas. En cambio, si se hace referencia a varias entidades, a cada una de las cuales modifica uno de los adjetivos, lo normal es que estos aparezcan pospuestos y en singular: las selecciones española y francesa; las políticas económicas europea, china y norteamericana; los pisos primero y segundo. En estos últimos casos, si los adjetivos van antepuestos, lo normal es combinarlos con un nombre en singular: el Antiguo y el Nuevo Testamento. Con ordinales es también más normal el uso del nombre en singular (cuarto y sexto piso), pero es posible su uso en plural (cuarto y sexto pisos).

					
hábitos de vida saludable(s). Los adjetivos que aparecen pospuestos a un nombre con un complemento con de concuerdan con el nombre al que modifican, que puede ser el inmediatamente anterior o el que precede a la preposición de. Así, en hábitos de vida saludables el adjetivo saludables modifica a hábitos, mientras que en hábitos de vida saludable el adjetivo modifica a vida.

					
Nombres y adjetivos de color:
					
							
flor roja, camisas verdes. Cuando son adjetivos, concuerdan en género y número con el nombre: flor roja, camisas verdes, pantalones amarillos… Esta pauta se aplica también a los adjetivos de color compuestos: camisetas verdiblancas, camisetas azulgranas, etc. 

							
geranio rojo oscuro. Son nombres masculinos cuando designan el color (No le gusta el azul). Cuando, modificando a un sustantivo, el nombre de color, para expresar matices, va a su vez acompañado de otro sustantivo o de un adjetivo, lo normal es que ambos elementos se mantengan en masculino singular: un geranio rojo oscuro, camisas verde botella, pantalones amarillo chillón, azulejos gris perla… 

							
camisas añil/añiles. Si el nombre del color está tomado del de una flor, un fruto, una sustancia o un objeto que tienen ese color característico, puede modificar en singular o en plural a un nombre en plural: ojos malva/malvas, faldas naranja/naranjas, camisas añil/añiles… Otros casos: berenjena, cereza, esmeralda, lila, mostaza, perla, plata, rubí, salmón, vainilla, violeta y, a veces, cemento, grana, ladrillo, petróleo, teja, entre otros. 

					

				

					
decimoprimera vez, pero décima primera vez. Cuando los ordinales se escriben en una sola palabra (➤ O-244), el primer elemento adopta necesariamente la forma en -o (decimoprimera vez, vigesimocuarta edición), mientras que, cuando se escriben en dos palabras, ambas formas deben concordar en género y número con el nombre (décima primera vez, vigésimas cuartas ediciones, trigésimos segundos juegos).

					
página doscientos/doscientas. Cuando un cardinal con sentido ordinal se pospone a un nombre, puede concordar en género con este (opción menos frecuente) o permanecer en masculino: página doscientas/doscientos.

					
Las golondrinas vuelan bajo/bajas. Elementos como bajo se pueden usar como adjetivos o como adverbios y, por tanto, concordar o no en casos como Las golondrinas vuelan bajas (menos normal) / Las golondrinas vuelan bajo (más normal). Lo mismo ocurre en casos como María llegó rápido/rápida.

					
los libros y discos; Usus padre y madre. En los casos en los que dos nombres pueden compartir un mismo determinante (➤ G-181, g), si dichos nombres tienen el mismo género y número, serán estos los reflejados por el determinante: los libros y discos que consiguió reunir; la fuerza e inteligencia precisas. Si están en singular y tienen género distinto, se da mayor resistencia a la coordinación con un solo determinante. El determinante no se suele construir en plural (Usus padre y madre; Ulas suma y resta; Umis equipo y trabajadores…), pero se registran excepciones en la lengua literaria, especialmente si siguen al determinante adjetivos, como en con sus característicos arrojo y valentía.

					
Con nadie, alguien y quien/quién. En general, elementos como nadie o alguien establecen la concordancia en masculino: Nadie es perfecto; ¿Hay alguien sensato aquí? No obstante, también es posible la concordancia en femenino en algunos contextos: No hay nadie más guapa que tú; No he visto nunca a alguien tan lista. Con quien/quién también es más normal la concordancia en masculino (Acércate a quien sea sensato; ¿Quién es reciclador aquí?), pero no está tan restringida la concordancia en femenino: Acércate a quien veas más sensata; ¿Quién está enferma aquí?


					
María es una de las alumnas más aplicadas. Lo normal es que uno y los elementos siguientes concuerden en género con el sujeto en casos como Juan es uno de los alumnos más aplicados y María es una de las alumnas más aplicadas. El segundo caso no implica que María sea solo brillante entre las alumnas, sino que puede entenderse que lo es entre todos los alumnos. Aun así, es cada vez más frecuente la opción mixta María es una de los alumnos más aplicados. Con esa interpretación, también es válido, aunque resulta menos natural, el uso del masculino genérico: María es uno de los alumnos más aplicados.

					
Uno/una ya no está para esos trotes. En aseveraciones genéricas, se suele usar el indefinido uno en referencia al ser humano en general: En estos tiempos uno ya no sabe a qué atenerse; pero, en alusión al yo que habla, lo normal es usar la forma uno/una según se trate de un hombre o una mujer: Uno/una ya no está para esos trotes.

					
0,5 kilos; 1,5 kilómetros. Salvo con la unidad exacta (1 kilo), los sustantivos cuantificados por numerales cardinales van en plural, incluso cuando la cantidad representada sea menor que la unidad o inferior a dos unidades: 0,5 kilos; 1,5 kilómetros, etc.

					
Le/les recordé a mis hijos que tenían una cena. Aunque es frecuente, incluso entre hablantes cultos, romper la concordancia en casos como Le recordé a mis hijos que tenían una cena, en el habla esmerada se recomienda establecerla: Les recordé a mis hijos que tenían una cena. Así se hace siempre cuando el complemento aparece delante: A mis hijos les recordé que tenían una cena.

					
Nos he preparado la cena; UMe gustamos. Se recomienda evitar la concordancia parcial que se da ocasionalmente en la lengua conversacional en casos como Nos he preparado la cena. Son aún menos aceptables casos como UMe damos miedo; UTe traéis suerte; UMe gustamos.

					
Se los dije. El correlato adecuado para casos como Les dije eso a ellos es Se lo dije. Aun así, en el español americano se ha generalizado la variante Se los dije, en la que lo toma la marca de plural que corresponde a se. Pese a que este uso no se da en el español europeo, avanza velozmente en el americano y se atestigua en gran número de textos, tanto en la lengua coloquial como en los registros formales.

					
No doy más de mí, frente a UNo doy más de sí. En construcciones con dar de sí o volver en sí, lo adecuado es cambiar el pronombre según la persona: No doy más de mí (no UNo doy más de sí); Volviste en ti (no UVolviste en sí), etc. No se da, en cambio, tal alternancia en el verbo ensimismarse, formado sobre la expresión en sí mismo: Yo me ensimismo, Tú te ensimismas, etc., no UYo me enmimismo o UTú te entimismas.

					
Yo fui el último en irse/irme. En construcciones como Yo fui el último en irse se considera válida también la opción en la que el pronombre concuerda con el sujeto: Yo fui el último en irme. De hecho, en plural se prefiere la opción concordada: Nosotros fuimos los últimos en enterarnos.

					
Hay que verse más, no UHay que vernos más. En construcciones como Convendría decidirse pronto, Hay que verse más o Lo peor que se puede hacer es quejarse, se recomienda no cambiar el pronombre se por nos (UConvendría decidirnos pronto, UHay que vernos más, ULo peor que se puede hacer es quejarnos). El uso de nos es plenamente válido, en cambio, en casos como Nos convendría decidirnos pronto, Tenemos que vernos más a menudo o Lo peor que podemos hacer es quejarnos.
					ADVERBIOS Y PREPOSICIONES

				

					
aquí, ahí, allí / acá, allá. El uso de los adverbios terminados en -í (aquí, ahí, allí) o en -á (acá, allá) depende del área geográfica, pero también de su interpretación semántica. En el español de España se usan más los adverbios terminados en -í en situaciones neutras (como en Estoy aquí), y se reservan las formas en -á para las localizaciones poco precisas, a menudo con las preposiciones hacia o para: Fue para allá, Ven hacia acá… (en estos casos puede ser menos normal, pero no es necesariamente incorrecto, el uso de las formas en -í: Fue para allí a ver qué pasaba, Vienen hacia aquí). En muchas áreas del español americano es más frecuente el uso de las formas en -á en contextos neutros: Vive allá hace años. Las formas en -á admiten gradación en todas las áreas lingüísticas (más acá, muy allá), mientras que las formas en -í la suelen rechazar.

					
detrás de mí, no detrás mío, pero a mi lado / al lado mío / al lado de mí. Las combinaciones del tipo de detrás suyo, delante mío, encima nuestro, etc., no se han integrado todavía en la lengua culta general, por lo que es preferible evitarlas y usar en su lugar las variantes con la preposición de: detrás de ella, delante de mí, encima de nosotros, etc. Las expresiones con posesivos femeninos (Udetrás suya, Udelante mía, Uencima nuestra) están más desprestigiadas, por lo que no se deben usar. Por el contrario, en los casos en los que es posible la combinación con posesivos antepuestos como mi, tu, su, etc., se admiten los posesivos pospuestos. Así, es posible decir a mi lado, al lado mío, al lado de mí; a tu derecha, a la derecha tuya, a la derecha de ti; de su parte, de parte suya, de parte de ella; por tu culpa, por culpa tuya, por culpa de ti; a su favor, a favor suyo, a favor de ellos; en tu contra, en contra tuya, en contra de ti; a su través, a través suyo, a través de él; a mi alrededor, alrededor mío, alrededor de mí.

					
subir arriba, salir fuera… A pesar de que construcciones como subir arriba, bajar abajo, entrar dentro o salir fuera pueden resultar redundantes, la información que aportan los adverbios suele ser necesaria, por lo que en esos casos se consideran construcciones válidas: Cuando subas arriba, llévate la almohada; Está prohibido salir fuera por la noche.

					
Umás antes, Umuy peor. Las palabras que son en sí mismas comparativas no admiten los adverbios de grado más, menos, tan o muy: Umás antes, Umuy peor, Umás peor, Umenos mejor, etc. Esta combinación solo es posible cuando estas palabras no se comportan realmente como comparativos, como en Mi tío ya está muy mayor o Cuando seas más mayor, podrás hacerlo (➤ GLOSARIO).

					
muy espléndido, preciosísimo. Tampoco suelen aceptar la combinación con más o menos las palabras que expresan grado extremo, como magnífico, espléndido, horroroso, excepcional, terrorífico, interesantísimo, superinteresante, paupérrimo, requetebueno. No obstante, en el contexto adecuado, la combinación puede ser posible: No es solo espléndido, es muy espléndido… También son normales y se pueden considerar válidas en el registro coloquial expresiones algo redundantes pero enfáticas del tipo de preciosísimo, tremendísimo o maravillosísimo. 

					
Me encanta muchísimo. Algo similar ocurre con verbos del tipo de encantar, que suelen rechazar la combinación con elementos como mucho, pero pueden aceptarla en contextos muy expresivos: Me encanta muchísimo.

					
muy completo, totalmente lleno. Elementos como completo, perfecto o lleno pueden graduarse si aparecen en contextos en los que no necesariamente se interpreta que se alcance totalmente la propiedad, o para enfatizarla: El teatro está casi completo; Es aún más perfecta de lo que me imaginaba; Las gradas están totalmente llenas; Es completamente gratis.

					
Uso reiterado de adverbios en -mente. El uso de los adverbios en -mente como lentamente o cortésmente en lugar de alternativas como de manera lenta o de modo cortés está sujeto a preferencias estilísticas, tanto cuando hacen referencia al modo en que se lleva a cabo una acción como cuando muestran la postura del hablante ante lo dicho, entre otros muchos usos. Aunque su empleo es totalmente válido, se recomienda en general no acumularlos en un mismo texto.

					
Interpretación de las preposiciones. Las preposiciones pueden adquirir muy diversas interpretaciones según el contexto. Así, por ejemplo, en vaso de agua la preposición de no implica que el vaso esté hecho de agua como está hecha de madera una mesa de madera, por lo que no es necesario usar vaso con agua para referirse al vaso que la contiene. De igual manera, con sentarse en la mesa no se entiende necesariamente que haya que hacerlo encima de la mesa, pues en no solo significa ‘sobre’.

					
temas a tratar, pero Uladrillos a poner. Construcciones como temas a tratar son relativamente comunes en el lenguaje económico y administrativo y se consideran aceptables: los temas a tratar, las cantidades a ingresar, los problemas a resolver, un ejemplo a seguir, las tareas a realizar. No obstante, se recomienda evitar la construcción fuera de estos usos asentados. Así, en lugar de UTenemos asuntos a tratar, se recomienda Tenemos asuntos que tratar, y en vez de ULos ladrillos a poner están en el almacén se sugiere Los ladrillos que tenemos/hay que poner están en el almacén.

					
de entre, por sobre… Las preposiciones pueden aparecer contiguas en español en no pocos casos: Salió de entre las ramas; Me pasó por entre las piernas; La miró por sobre el hombro; Fue a por agua; Ten caridad para con el pobre; Nos pusieron en grupos de a cuatro… Hay algunos contextos propicios para estas combinaciones:
					
							
además de en su casa. Cuando una preposición se combina con una expresión encabezada a su vez por preposición: Lo quitó de en medio; Además de en su casa, estudia en la biblioteca; Aparte de con su hermano, suele salir con amigos.

							
depende de con quién hables. Cuando una preposición se combina con una interrogativa indirecta encabezada a su vez por preposición en casos como Está hablando de a qué país se va de vacaciones; Todo depende de con quién hables. En estos casos la preposición no puede ser la misma: UEso depende de de quién quieras hablar. Para evitarlo, se recomienda no recurrir a la reducción a una preposición (UEso depende de quién quieras hablar), sino optar por otras construcciones: Eso depende de quién sea la persona de la que quieras hablar. 

							
de allí, por debajo, Ua allí. Es correcta la combinación de preposiciones con adverbios de lugar: de allí, por debajo, etc. No es correcto, en cambio, el uso de a delante de adverbios que ya indican dirección: Voy allí, no UVoy a allí; Fueron abajo, no UFueron a abajo.

					

				

					
al y del. El español actual solo cuenta con las contracciones al (‘a + el’) y del (‘de + el’). Se debe evitar el uso de otras contracciones gráficas que no se asentaron en español a pesar de que puedan darse en la pronunciación: Uquel, Uentrel, etc. Aun así, en los textos literarios que desean reproducir con exactitud la lengua popular es posible emplear otras contracciones, como en Vamos pal bar. Sobre los casos en los que a y de pueden aparecer separadas del artículo el, ➤ O-189.

					
del del. Puede repetirse la contracción del en casos como El hijo del del bigote es filólogo; La voz del del abrigo azul me recuerda a la de mi hermano. Por razones de eficacia comunicativa se recomienda no abusar de esta estructura, y evitar el uso consecutivo de más de dos contracciones (como al del del ), así como la alternancia de varias de ellas con otras combinaciones similares de artículo y preposición (como del de la del; del de la de la, etc.): UNo me gusta el tamaño de la letra de los titulares de este periódico ni el de la de los de los demás diarios deportivos.
					ARTÍCULOS Y OTROS DETERMINANTES
		
				

					
el agua. Aunque en general se usa el artículo el con nombres masculinos (el perro, el abrigo) y el artículo la con nombres femeninos (la oveja, la almohada), es posible utilizar la forma el (apócope del antiguo ela) con nombres femeninos que comienzan por /a/ tónica: el agua, el hacha, el aula, el acta, el águila, el alma, el arma, el área, el hambre.
					
							
esta agua, mucha agua. Como los nombres siguen siendo femeninos, la concordancia con los adjetivos se establece en femenino: el agua fría. Los determinantes que no sean susceptibles de apócope se usarán en femenino con estos nombres: esta agua, aquella agua, mucha agua, nuestra agua, cuánta agua, la otra agua, toda el agua, no Ueste agua, Ucuánto agua, Umucho agua, etc. Se apocopan, en cambio, una, alguna y ninguna: un aula, algún aula, ningún aula (opciones preferibles a una aula, alguna aula, ninguna aula).

							
las aguas turbias. El femenino de estos nombres se manifiesta también en el plural (las aguas), en los adjetivos (aguas turbias) y en la concordancia con otras palabras (el agua con la que…).

							
la misma agua. Se emplea el artículo la ante nombres femeninos que comienzan por /a/ tónica cuando van precedidos de un adjetivo: la fría agua, la misma agua (no Uel frío agua o Uel mismo agua), frente a el agua fría o el agua misma. Esta regla no se modifica cuando el adjetivo empieza por /a/ tónica: la álgida agua; la ágil ala. Así, se empleará el alta médica (‘autorización médica’, donde alta es nombre) y la alta médica (‘la mujer médica alta’, donde alta es adjetivo). 

							
la almohada. Se usa la ante los demás nombres femeninos (la pierna, la ventana, la idea), también con los que empiezan por /a/ átona: la arena, la almohada, la autoestima, la agüita y la alita. 

							Se usa excepcionalmente la con nombres que empiezan por /a/ tónica en el caso de las letras (la a, la hache, la alfa…), algunas siglas (la AMPA, no Uel AMPA, por Asociación de Madres y Padres de Alumnos), los nombres propios femeninos (la Ana de siempre) o algunos sustantivos usados modernamente en femenino (la árbitra).

					

				

					
la María. Lo normal en la lengua culta es usar los nombres propios de persona sin artículo: Vino Juan. No obstante, en la lengua coloquial de algunas zonas, como Chile, algunas provincias argentinas, ciertas regiones centroamericanas y algunas zonas españolas de influencia catalana, es posible anteponer el artículo, sobre todo ante nombres femeninos (la María). Fuera de estos casos, el artículo ante nombres propios puede llegar a adquirir un sentido despectivo. Aunque el artículo se usó de esa manera antepuesto a apellidos de mujeres célebres (la Pardo Bazán, la Pinal), se recomienda evitarlo también hoy en esos casos. Como es lógico, el uso del artículo puede estar justificado cuando los nombres propios se emplean como comunes, como en No recuerdo a todas las Isabeles con las que me he encontrado.

					
El Cairo, (el) Perú, el Bierzo. En algunos topónimos el artículo determinado, que se escribe en mayúscula (➤ O-196), no se puede omitir, como ocurre en El Cairo, La Habana, La Paz, Las Palmas o El Salvador. En otros casos el artículo es opcional, como en (el ) Perú o (los) Estados Unidos, y en otros es necesario, pero no forma parte del nombre, como en el Pacífico o el Bierzo.

					
(el) Carrefour. El artículo suele ser innecesario ante los nombres de establecimientos públicos (Voy a Carrefour), pero es habitual usarlo en la lengua coloquial (Voy al Carrefour). También resulta más propio de la lengua coloquial el uso del artículo ante nombres de empresas (incluidas las denominadas con siglas), marcas y otras entidades comerciales: (el) Facebook, (la) Wikipedia, (la) Fundéu. En algunos de estos casos, el uso del artículo suele expresar familiaridad o cercanía con respecto a lo nombrado. Sobre el género de estos nombres, ➤ G-13.

					
en (el) 2018. Los números que expresan año pueden usarse sin artículo en casos como 2005 fue un buen año para las cosechas o 1992 nos pilló desprevenidos. Aunque en las cartas es normal y recomendable prescindir del artículo (Madrid, 29 de enero de 2018), en otros contextos es opcional emplear el artículo delante del año 2000 y años sucesivos: en (el) 2018. Con el resto de los años, lo más normal y recomendable es prescindir del artículo en los que van de 1101 a 1999 (Los hechos ocurrieron en 1984, mejor que … en el 1984) y emplear el artículo en los que van del 1 al 1100 (Nació en el 712, mejor que … en 712). Cuando se acortan los años o se utiliza la palabra año, se debe anteponer el artículo: en el 92, en el año 1984.

					
la mayoría de las personas. Aunque es frecuente, se recomienda evitar la omisión del artículo en el complemento con de de mayoría, mayor parte, resto, mitad o tercio. Se dirá, pues, la mayoría de las personas que asistieron, en lugar de Ula mayoría de personas que asistieron. Se prescinde, en cambio, del artículo en las construcciones del tipo de infinidad de libros, multitud de ocasiones. 

					
el 75 %. Se recomienda mantener el artículo ante los términos que designan porcentajes: El 75 % votó en contra, mejor que 75 % votó en contra (si bien esta opción es frecuente en algunas zonas de América).

					
en casa. Es válido prescindir del artículo con el sustantivo casa detrás de preposición: Voy a casa; Estoy en casa; Te llamo desde casa de mis padres. En algunas áreas del español americano (por ejemplo, la rioplatense) son incluso posibles expresiones como Te espero en facultad o Estaré en biblioteca. 

					
(el) tío, (la) mamá. Dependiendo de las zonas o las costumbres familiares, los nombres de parentesco pueden ir con o sin artículo antepuesto: Ha venido (el) tío Fernando. No hay razones para censurar ninguno de los dos usos, aunque es más general el empleo del artículo. Es más frecuente prescindir del artículo con mamá o papá (Ha llamado mamá), si bien el uso con artículo es también normal en algunas zonas.

					
Interpretación de los posesivos. Los posesivos expresan relaciones de posesión (el reloj de Juan > su reloj), pero también de pertenencia, inclusión o atribución (la cumbre de la montaña > su cumbre), parentesco (mi tío, tu cuñada) u otras relaciones sociales (el jefe de María > su jefe), autoría (el poema de Juan > su poema), representación (el retrato de la duquesa de Alba > su retrato) y proximidad o uso (el asiento que corresponde a Juan > su asiento; el autobús que tomo > mi autobús), entre otras. También se utilizan para hacer referencia a la entidad que recibe la acción (la compra de la mercancía > su compra) o la que la lleva a cabo (la invasión de los bárbaros > su invasión).

					
Uun libro de mí, pero un retrato de mí. En general, se rechaza en español el uso de los complementos encabezados por la preposición de con los pronombres mí y ti para expresar posesión o relaciones similares. Se dice, por tanto, un libro mío, no Uun libro de mí. En cambio, estos complementos preposicionales resultan naturales tras los adverbios (detrás de mí, encima de ti: ➤ G-133), así como en los casos en los que el posesivo expresa aquello que es representado, como en un retrato de mí mismo o una foto de ti (también tuya). Otros pronombres son normales en estos contextos (un libro de ella ~ un libro suyo), pero, mientras que en muchos países alternan construcciones como nuestra casa y la casa de nosotros, en España es infrecuente la segunda opción. 

					
Me duele la cabeza, no UMe duele mi cabeza. En español es normal evitar los posesivos en muchos de los casos en los que el elemento poseído no puede, en principio, pertenecer a otra persona, como ocurre con las partes del cuerpo: Me duele la cabeza (no UMe duele mi cabeza); Juan levantó la mano (no su mano, si es la suya propia); María arqueó las cejas (no sus cejas); Pedro se lavó la cara (no su cara), etc. El uso del artículo en lugar del posesivo se extiende a los nombres de objetos que forman parte de la esfera personal, como en Juan perdió el reloj, pero en estos casos se admite la alternancia con este: Juan perdió su reloj.

					
su madre de Ana. Aunque en general se dice la madre de Ana y no su madre de Ana, en la lengua coloquial de algunos países es posible la segunda opción. Están más restringidas aún —geográfica y socialmente— construcciones con dos posesivos como Umi marido mío. Está, en cambio, más extendida la primera opción con el pronombre usted, como en su mamá de usted, construcción que se da incluso en registros formales en el español americano. En muchos de estos casos, la especificación del poseedor sirve para precisar la referencia de su, pues podría entenderse ‘de él, de ella, de ellos, de ellas, de usted, de ustedes’.

					
la mi casa, esta mi casa. En el español actual está restringido a ciertas áreas el uso combinado del artículo y el posesivo, común en la lengua antigua en construcciones como la mi casa, frente a mi casa o la casa mía. Es más general, en cambio, la combinación de demostrativo con posesivo (esta mi casa), que, no obstante, suele asociarse a la lengua literaria.

					
La culpa la tiene este. Puede considerarse despectivo, e incluso ofensivo, el uso de los demostrativos en muchos de los contextos en los que debería usarse un pronombre personal u otra expresión: La culpa la tiene este (por él); Esta no sabe lo que dice (por María, esta chica…). Más inadecuado aún es el uso de esto (neutro) en referencia a una persona.

					
este y aquel en referencia a elementos anteriores en el texto. Los demostrativos se pueden utilizar para hacer referencia a elementos anteriormente mencionados en un texto. En caso de que se haga referencia a dos elementos citados anteriormente, se usa este para el más cercano (es decir, el último mencionado) y aquel para el más lejano (esto es, el primero mencionado): Los políticos deben escuchar más las opiniones de los ciudadanos. En algunas cuestiones estos pueden estar más al día que aquellos.

					
Este es mi bolígrafo, frente a Esto es mi bolígrafo. Mientras que en una construcción como Este es mi bolígrafo se entiende algo similar a ‘este bolígrafo es mío’ (es decir, se da información sobre un determinado bolígrafo), en Esto es mi bolígrafo se estaría interpretando algo similar a ‘esta cosa es mi bolígrafo’ (es decir, se identificaría qué es una determinada cosa).

					
Numerales. Se recogen los numerales en el APÉNDICE 2. En el GLOSARIO se explican algunas cuestiones relacionadas con numerales cardinales particulares como cien(to) o mil. Sobre su escritura, ➤ O-240 y ss. 

					
el undécimo piso, no Uel onceavo piso. En algunos casos el numeral fraccionario y el ordinal pueden coincidir en su forma, como en octava parte (fraccionario) y octava planta (ordinal), o en un décimo (fraccionario: ‘una décima parte’) y décimo puesto (ordinal). No es correcto, sin embargo, usar el fraccionario como ordinal cuando estos numerales poseen formas distintas. Así, se debe decir el undécimo piso (ordinal; también el decimoprimer piso), no Uel onceavo piso.

					
ambos y sendos. Se debe distinguir entre ambos (‘los dos’) y sendos (‘uno cada uno’). De esta manera, en Ambas opciones son válidas, sería incorrecto usar sendas con el sentido de ‘las dos opciones son válidas’. Para usar sendos es necesario que se entienda en el contexto que hay dos o más entidades, casi siempre presentadas antes, entre las que se distribuye lo presentado por sendos. Así, la oración María y Juan se comieron sendas hamburguesas es válida si se entiende ‘María y Juan se comieron una hamburguesa cada uno’ y Vimos a tres personas vestidas con sendas gabardinas es válida si se entiende ‘Vimos a tres personas que llevaban una gabardina cada una’.
					RELATIVOS

				

					
Los papeles que estaban encima de la mesa se volaron, frente a Los papeles, que estaban encima de la mesa, se volaron. Es conveniente distinguir las relativas del tipo de Los papeles que estaban encima de la mesa se volaron (llamadas especificativas), donde que estaban encima de la mesa aporta información necesaria para poder identificar a los papeles y así distinguirlos de otros, de las construcciones del tipo de Los papeles, que estaban encima de la mesa, se volaron (llamadas explicativas), donde que estaban encima de la mesa se añade como información no necesaria que ofrece un dato sobre unos papeles que sin esa información serían igualmente identificables. 

					
la casa en la que vive / la casa en que vive. Se admite la omisión del artículo en las relativas especificativas con las preposiciones a, con, de y en: el análisis a que lo sometió, la violencia con que lo trata, la delicadeza de que era capaz, los autobuses en que recorrieron la ciudad. La omisión es más rara con por (la razón por que quieres quedarte) y muy poco frecuente con otras preposiciones. La omisión no es hoy normal en las relativas explicativas. Así, se usará La pluma, con la que había escrito la carta, quedó inservible, y no La pluma, con que había escrito la carta, quedó inservible. 

					
el abogado en que confío, pero Uel hombre a que vi. Se admite la omisión del artículo cuando el relativo tiene función de complemento de régimen o circunstancial, pero resulta muy forzada —si no inviable— cuando es complemento directo o indirecto: el abogado en que confío o las cosas de que me hablas, pero el hombre al que vi o el candidato al que dieron el puesto (no Uel hombre a que vi ni Uel candidato a que dieron el puesto). Tampoco se acepta la omisión en casos como el libro del que solo pude leer el prólogo (no Uel libro de que solo pude leer el prólogo).

					
el día que vino o el día en que vino. Es válido omitir la preposición y el artículo de complementos temporales en casos como el día que vino, que sería una opción tan válida como el día en el que vino o el día en que vino.

					
en el lugar en el que solía dejarlo ~ en el lugar que solía dejarlo. En casos en los que se repite una preposición, como en Lo dejó en el lugar en el que solía dejarlo, lo normal es mantener la segunda, pero no se considera incorrecto, aunque es coloquial, prescindir de ella y del artículo: Lo dejó en el lugar que solía dejarlo. Esta omisión es aún más justificable, aunque también coloquial, en casos como Fíjate en el lío (en) que nos has metido. 

					
el hombre al que amo ~ el hombre que amo. En las relativas especificativas referidas a persona es válido prescindir de la preposición a del complemento directo: el hombre al que amo ~ el hombre que amo. En cambio, no se debe omitir la preposición con el complemento indirecto: Me junto con gente a la que le gusta beber, no UMe junto con gente que le gusta beber. 

					
Con Pedro es con quien vino Juan. Se recomienda repetir la preposición en las construcciones del tipo de Con Pedro es con quien vino Juan, opción preferible a Pedro es con quien vino Juan. También se considera preferible En ella es en quien menos confío, en lugar de Ella es en quien menos confío. 

					
Fue con Juan que vine. Aunque son menos frecuentes en España que en otras zonas, se consideran válidas construcciones del tipo de Fue con Juan que vine (en lugar de la más general Fue con Juan con quien vine); Fue en 1984 que nació (en lugar de Fue en 1984 cuando nació) o Es por eso que te lo digo (en lugar de Es por eso por lo que te lo digo). Esta construcción también es aceptable en preguntas del tipo de ¿Cuándo fue que te mudaste? o ¿Cómo fue que empezó todo? 

					
En quien menos confías a veces te sorprende. Es preferible evitar las construcciones en las que una relativa introducida por preposición tiene la función de sujeto como En quien menos confías a veces te sorprende. Para ello es posible añadir un antecedente: La persona en la que menos confías a veces te sorprende; Aquel en quien menos confías a veces te sorprende.

					
UEra un lugar que recordaba haberlo visto en su juventud. En principio, no deben aparecer dentro de las relativas elementos que repitan la información de los relativos. Así, se deben evitar oraciones como UEra un sitio que recordaba haberlo visto en su juventud (donde que y lo tienen la misma función) o UHay una muchacha que, por lo que me cuentan, ella podría ser una buena candidata y emplear en su lugar Era un sitio que recordaba haber visto en su juventud y Hay una muchacha que, por lo que me cuentan, podría ser una buena candidata. No es incorrecta la repetición cuando los elementos aparecen con verbos distintos, como en Te voy a preparar algo que, si lo pruebas, te encantará.

					
Uque su en lugar de cuyo. Debe evitarse el uso de que su en lugar de cuyo en los casos en los que el nombre que precede al relativo corresponde al poseedor de lo designado por el nombre que sigue a cuyo. Así, debe decirse Tengo un amigo cuyo hermano es arquitecto o Salía con una muchacha a cuya casa íbamos mucho en lugar de UTengo un amigo que su hermano es arquitecto o USalía con una muchacha que a su casa íbamos mucho. Esto no quiere decir que la secuencia que su siempre sea incorrecta. Es válida, por ejemplo, en casos como Me gusta el coche que su madre le regaló. 

					
Uel niño quien vino ayer, Uel niño el que vino ayer. El relativo quien no puede usarse con antecedente en relativas especificativas (➤ G-165) si no está precedido de preposición. No se debe decir, pues, UEl niño quien vino ayer se lo sabía todo en lugar de El niño que vino ayer se lo sabía todo o El niño con quien vino ayer se lo sabía todo. Esta restricción no se extiende a las relativas explicativas (Juan, quien vino ayer, se lo sabía todo) ni a las relativas sin antecedente (Quien vino ayer se lo sabía todo), pero sí a las construcciones con el que: UEl niño el que vino ayer se lo sabía todo, frente a El niño con el que vino ayer se lo sabía todo.

					
que frente a el cual. En general, que y cual son intercambiables en las relativas especificativas construidas con preposición: los libros a los que / a los cuales me refiero; la persona sin la que / sin la cual no podría vivir. En cambio, se usa cual en lugar de que en casos como Tiene cuatro hijos, dos de los cuales son chicas (no UTiene cuatro hijos, dos de los que son chicas) o Acertó la respuesta, gracias a lo cual ganó el concurso; Sigo el consejo de mi profesor, según el cual es mejor hacer los deberes el día que te los mandan. Por el contrario, se debe usar que y no el cual en construcciones especificativas sin preposición como Vi una casa que no tenía ventanas (no UVi una casa la cual no tenía ventanas).
					CONJUNCIONES

				

					
Cambio de y por e y o por u. La conjunción y pasa a e y la conjunción o pasa a u ante voces que comienzan, respectivamente, por /i/ y /o/: simpática e inteligente y uno u otro. El cambio de estas conjunciones se da por razones fónicas, no gráficas. Por tanto, se produce el cambio también en estos casos:
					
							Ante i y o, respectivamente, precedidas de h muda: aguja e hilo, mujeres u hombres.

							Ante voces de otras lenguas que se lean con /i/ y /o/ iniciales aunque estén escritas con secuencias que se leerían de otra manera en español:
							carta e e-mail, perfume u eau de parfum.

						

							Ante signos y otros elementos gráficos que se lean con /i/ y /o/ iniciales: los signos > e = (‘mayor e igual’); 70 u 80 personas.

							Cuando se usa la fórmula y/o (➤ G-180) ante /o/: constructores y/u obreros.

							En la construcción o… o…: o cucarachas u hormigas, u hormigas o cucarachas, u osos u orangutanes.

					

				

					Por el contrario, no se produce cambio alguno en los siguientes casos:
					
							Ante i y o precedidas de h aspirada: Franco y Hitler, Watson o Holmes.

							Ante diptongos: madera y hierro (pero diptongo e hiato si el segmento hia- de hiato se pronuncia en dos sílabas). 

							Ante i- y o- en palabras de otras lenguas en las que i y o no se pronuncian /i/ y /o/: iPad y iPhone; Jonas Brothers o One Direction.

							Cuando se usa la fórmula y/o (➤ G-180) ante /i/: arquitecto y/o ingeniero.

							Cuando la conjunción encabeza un fragmento discursivo y expresa un significado similar a ‘¿Dónde está?’ o ‘¿Qué hay de?’, como en ¿Y Ignacio?


					

				

					
y/o. En español la conjunción o puede tener el valor inclusivo de y, por lo que, en principio, sería innecesario el uso de y/o. Aun así, no se considera incorrecta esta fórmula, especialmente cuando se usa en textos administrativos, jurídicos o científicos, en particular en los casos en los que pudiera caber alguna duda del valor inclusivo de la conjunción o. 

					
Coordinación de elementos:
					
							
bi- y tridimensionales. Es válido coordinar prefijos: bi- y tridimensionales (➤ O-181).


							
los y las representantes. No es recomendable la coordinación de artículos: los y las representantes. Si fuera necesario desdoblar (➤ G-3), lo más aconsejable es repetir el nombre: los representantes y las representantes. 

							
la actriz y cantante. Es más normal que dos nombres compartan artículo cuando se refieren a la misma entidad, como en la actriz y cantante o el alcalde y boticario, pero es posible que se refieran a entidades distintas, como en los libros y discos. Aun así, en estos últimos casos, suele ser más normal repetir el determinante: la madre y la hija, mi cartera y mis llaves. También es posible prescindir de ambos artículos en algunos casos: Madre e hija aparecieron finalmente sanas y salvas.

							
lenta y progresivamente. Es posible, aunque no obligatorio, prescindir de la secuencia -mente en los adverbios de este tipo que no aparezcan en último lugar en una estructura coordinada: lenta, calmada y progresivamente; tanto interna como externamente.

							
con cuchillo y tenedor. Con los nombres precedidos de preposición, se puede optar por coordinar solo los nombres (con cuchillo y tenedor, fanático del cine y el teatro) o los nombres con las preposiciones (con cuchillo y con tenedor, fanático del cine y del teatro). No obstante, la elección de una u otra construcción puede cambiar el sentido en determinadas circunstancias. Así, en los amigos de Ana y Luis es más normal entender que se habla de amigos comunes, mientras que en los amigos de Ana y de Luis es más normal interpretar que se habla de los de cada uno.

							
personas que juegan y bailan. Aunque puede haber cambios en la interpretación, es posible omitir el segundo relativo en casos como personas que juegan y bailan, que alternaría con personas que juegan y que bailan.

							
la entrada y salida de camiones. Es válido coordinar elementos que tienen un mismo complemento precedido de la misma preposición: la entrada y salida de camiones; Opto y voto por hacerlo. Cuando la preposición que rige cada nombre es distinta, se mantiene a menudo solo la que corresponde al último elemento en la lengua coloquial. Así, se dice Son cientos los aviones que llegan y salen de este aeropuerto cada día a pesar de que el verbo llegar se combina con a y el verbo salir con de. En la lengua cuidada se recomienda repetir el complemento en cada miembro de la coordinación: Son cientos los aviones que llegan a este aeropuerto y salen de él cada día.

							
estudia y trabaja. Es posible coordinar dos o más verbos con un mismo sujeto (María estudia y trabaja) y también varios grupos verbales: María escribió la carta, la metió en el sobre y la llevó al correo. En casos como María la escribió y la metió en un sobre, se recomienda repetir el pronombre y no prescindir de uno, como en María la escribió y metió en un sobre, salvo en los casos en los que existe gran afinidad conceptual entre los verbos, o se desea enfatizar alguna acción: Lo había leído y anotado escrupulosamente; La leyó y releyó cien veces.

							
ha diseñado y construido. Es posible y válido coordinar participios que forman parte, por ejemplo, de tiempos compuestos: El arquitecto ha diseñado y construido ese edificio. 

							
Van a cantar y bailar. Es válido coordinar verbos auxiliados en perífrasis sin repetir el verbo auxiliar ni otros posibles elementos intermedios: Van a cantar y bailar en la actuación; Tengo que estudiar y trabajar. En estos casos también se podrían mantener los otros elementos: Van a cantar y a bailar en la actuación; Tengo que estudiar y que trabajar.

							
La obligó a estudiar y quedarse en casa. En la coordinación de complementos con verbos precedidos de preposición, como La obligó a estudiar y a quedarse en casa, es posible omitir la preposición en el segundo caso, como en La obligó a estudiar y quedarse en casa. Lo mismo ocurre con la conjunción en casos como Quiero que vengas y (que) veas lo que he preparado.

					

				

					
Uso de y, o y pero a principio de enunciado. Las conjunciones y, o y pero pueden emplearse a principio de enunciado. Se entiende en ese caso que unen el nuevo enunciado con el anterior. Pueden, además, adquirir valores expresivos que justifican su uso a principio de oración: Y a mí qué me importa; ¿O es que ya no me quieres?; ¡Pero qué dices!


					
¡Que te vayas! La conjunción que puede encabezar enunciados de muy diversa naturaleza: ¡Que te vayas!; ¡Que viene Juan!; ¿¡Que no va a venir!?; Que dice María que la esperemos; ¡Que no estoy sordo!; ¿Que te ha dicho qué? A pesar de que, como se ve, pueda aparecer en contextos interrogativos y exclamativos, que es aquí una conjunción átona y no se debe tildar (➤ O-66).

					
mejor que lo que imaginas, frente a mejor de lo que imaginas. En algunas construcciones comparativas con oraciones de relativo, puede usarse que o de para introducir el segundo término dependiendo de lo que se compare: Eso será mejor que/de lo que imaginas. En Eso será mejor que lo que imaginas se comparan dos entidades: eso y lo que imaginas; en cambio, en Eso será mejor de lo que imaginas, el segundo término, lo que imaginas, no denota una entidad distinta de eso, sino el grado o cantidad en que imagina el interlocutor que eso será bueno. Esto explica por qué en los casos en que el segundo término denota una entidad distinta debe usarse que (Tienes más posibilidades que Juan) y cuando denota grado o cantidad debe usarse de (Tienes más posibilidades de las que crees).

					
mejor que, no Umejor a. No se debe emplear la preposición a en lugar de que en casos como El futuro que nos espera será mejor que aquel que imaginamos. Sobre el uso de a y que con preferir, ➤ GLOSARIO.

					
que que. En las oraciones comparativas es posible encontrar la secuencia que que en casos como Es mejor que vayas tú que que vengan ellos. Esta construcción es válida. Aun así, para evitar la cacofonía, es posible insertar el elemento no entre las dos conjunciones: Es mejor que vayas tú que no que vengan ellos. No es posible, en cambio, solapar las dos conjunciones usando una sola: UEs mejor que vayas tú que vengan ellos. Tampoco se recomienda como solución la sustitución de la conjunción que comparativa por a: Es mejor que vayas tú que (mejor que a) que vengan ellos (➤ G-185). 

					
¡Qué listo (que) eres! Es propio del registro conversacional, pero no incorrecto, el uso superfluo de la conjunción que en las exclamativas del tipo de ¡Qué listo (que) eres!; ¡Qué rápido (que) va!; ¡Vaya tonterías (que) dices!; ¡Menuda pinta (que) tiene! Es asimismo correcto el uso, también opcional, de la conjunción que tras ojalá: ¡Ojalá (que) todo salga bien! Sobre la posibilidad de omitir la conjunción que en casos como Espero te sirva, ➤ G-71.
					LA NEGACIÓN
		
				

					
No vino nadie, frente a UVino nadie. En español, la doble negación no cancela el sentido negativo. Así, No vino nadie no equivale a Vino alguien, sino a Nadie vino. El uso de la doble negación se debe a que en español las expresiones negativas no pueden aparecer después del verbo sin que otra palabra negativa, como no (o tampoco, nunca, ninguno, sin…), preceda al verbo: UVino nadie.

					
Nadie vino, frente a UNadie no vino. Cuando nada, nadie, ninguno, nunca, etc., preceden al verbo, no deben combinarse con no en la lengua actual: Nadie vino ~ UNadie no vino; Tampoco lo hizo Juan ~ UTampoco no lo hizo Juan. Esta última opción solo se registra en zonas hispanohablantes lindantes con áreas francófonas y de habla catalana, así como en Paraguay por influencia del guaraní. 

					
No creo que venga ~ Creo que no vendrá. En algunos casos se puede adelantar la posición del adverbio no sin que por ello pase a modificar verdaderamente al verbo al que precede en su nueva posición. Así, el significado de No creo que venga está próximo al de Creo que no vendrá. Algo similar ocurre en No quiero que venga ~ Quiero que no venga. En ambos casos, no obstante, se niega de manera más rotunda con la segunda opción.

					
No lo creeré hasta que no lo haya visto. En español hay algunos casos en los que la negación no aporta ningún significado, pero no por ello se considera incorrecta: No lo creeré hasta que no lo haya visto; ¡Cuántas veces no lo habré dicho!; Es mejor que vayas tú que no que vengan ellos; Por poco no se cae…
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